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I)i^^, rnisrn^^ e^ra d^^masiadc^ hue^io E^ara pF^r^^^ane^^er ^^^^ioso. ^^ etnpezó a

ju^;ar a lo^ tiignus. ^lt^jan^lt^ n^ar^•ada su sern^janza eu cl mu^^do.

(Kepler: ffarmnnice ,^1trndi).

I^a una sr^nten^•ia u^^ánimr^ ^ie los sak^i^^s i^ue por las cusas ^^i5ible5 y por

^n ^ra^i^l^^ra, l^rllE^ra ^^ ord^^n no^ sumirnos ^^n la admira^^ib^^ del arte^ v de la

t^x^^^^lt^n^^ia ili^^ina ^^ al^•anzarn^» al^;unos arti(i^^ios dc^ la admirable ^^i^^n^^ia de

I)ius, p^^r I<^^ i^ualr^s ron^x^^^rnu^ ^•If^rnrntaltn^ntN ^^n la creación del universo

al^tin,is pu^^a^ ri^sas s^^f^re el lu^;a.• ^^ <^I ^^r^len dr^ lus E^lemrntos. Dios us^^ e^^ la

^•rearicín ilt^l mundu ^lr la aritrnéti^•a, ^1P la ^ec^^iietría ^^ ^^E° la miísica, y

tarnbií^n ^ir^ la ^istr^^nun^ía, artrs ^1^^ las cuales tarnbi^^n usa^n^^s ^^osotros

rua^^^lu iu^^c^sti^;arnus las ^iroE^ur^•iont^^ ^ir las ^•c^sas. dr lus ^IrmP^^tos y^ dr• lus

mo^•imicn^uti.

(^i^^olá^ de Ci^sa: La d^^cta i^norancia).

S^• da ^^i^•rt^ sern<^janra entrr^ la ord^°na^•ión ^^ ^iisp^isi^^ión ^ie los e^spíri-

tu, ^^^^l^^s^ialc•^ ^^ la ^^ue ^^tist^° t^ntr^^ lo^ ^lif^^rr^ntr^s p^^d^^rrs t^^rrPno^.

^ (Jacoho i)clla ^^oragine: Lc^o^^^nda nurnda)

..: poryur• rl ^^>E^íritu ^ie•1 Sr^i^or... pidr^ E^or nos^itr^^s <•on ^;e^nidos

inF^fablt^s I^^ yur^ nosotrus nu E^o^irm^^s hien f•t^tender ni con^prF^nd^^r E^ara lo

rnanife^stsr. Porqur^ ^,yui^n podrá r^s^^ribir lo c^ur la^ almas am^^rosas don^ie

f^l m^^ra harr^ ent^•nd<^r'? ^^ ^,^^uiF^n p^^drá manif^estar ron palahras lo c^ur^ la^

ha^^e s^^ntir'? ^ ^,yuién f^inalrnr^ntr^ lo yut^ las hare dr^s^^ar? Ciert^i, nadie lo

puede: ci^>rto, ni f^llas n^ismas pur qui^^n pasa l^^ Eiut^den; por r^ ĉ ta es la causa

E^or yuf^ ^^on f^iguras, rornEiara^^iones v st^rnejanzas, antes rrbosau algo ^Ie lo

^^ue sientc^n _^• d^^ la al^undancia del esEiíriti^ ^^iert<^n st^rreto^ ^^ mistt^rios que

^^on razont^s Ic^ d^^^•laran.

(San Juan ^!c la Cruz: Ccíntico F^.c^^irituolJ
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ho siempre las mejores obras de arte son las más adc^uadas fuentes

para el conocimiento de la historia ni de las mentalidades que subyacen en

sus manifestaciones; pintores y escultores de carácter menor, nos informan

más adecuadamente sobre la manera de pensar y la forma de vivir de la

gente de tiempos pasados que las famosas manifestaciones de célebres

pintores.

F.l asunto yue traemos a colación es una pintura perteneciente a la

parroquia de Santa María de Dueñas pero que, sin duda, proviene del

desamortizado convento de San Agustín que alcanzó a fines del XVI sus

más altas cotas de grandeza, aunyue no debemos descartar, tampoco, que

hubiese formado parte de la dr,^^,ración ^ir Sa^^ ► sidro de Dueñas (La Trapa)

lugar próximo a la villa palentina.

Posiblemente pasó a la parroquia en tiempos de Madoz aunque durante
la invasión francesa el convento de San Agustín sufrió los furores anticleri-
cales pues no en vano se hospedó en el pueblo José I.

El cuadro, de finales del XVII, estará inspirado en alguna estampa ya

yue su programa, bastante complejo, no es probable que provenga de la

mente de un artista aunque siempre cabe la posibilidad de que fuera algún

habitante del cenobio quien lo confeccionase, lo cual no es extraño si

pensamos que el propio edificio de Dueñas fue levantado por Fray Fran-

cisco de Alegría, religioso de la casa. Por otro lado, durante el s. XVI y

principios del siguiente, el convento tuvo un peso específico dentro de la

orden y no estaría desabastecido de mentes preclaras capaces de articular

plásticamente semejantes ideas.

De cualquier forma, estas adquisiciones, que serían importantes a la

hora de precisar aspectos sustanciales de la pintura como obra de arte, no lo

son tanto cuando enfocamos de diferente forma el asunto, dado que, en sí

misma, la calidad del cuadro es simplemente mediocre.

Lo yue nos interesa, dado el contenido que parece ofrecer el oleo, es

desentrañar, hasta donde nos sea posible, el sentido de la composición que

desde un primer momento no hemos dudado en calificar como un itinera-

rio místico por el cosmos.
La complejidad aparente podría no plantear, en una segunda lechrra,

mayores problemas si pensamos yue la obra probablernente perteneció a urr
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run^c^nto a};u^tino ^^ qur fue prrrisamente el santo de Hipona quien esta-

bleció todo un ^^asto programa ideológi^co en el que se venían a unir las dos

ciudade^, los do^ rnundos, el terrenal v el divino. Podría, en una observa-

rión superfirial, entenderse de esta manera.

Por otra parte, no son raras, a partir del Manierismo, este tipo de

composiciones en las que se tratan asuntos religiosos o mitológicos.

Buen ejemplo de ello es la realizada por Vicenzo Cartari en 1574 donde

se representa una compleja alegoría de la inmortalidad de la que no se

e^clu^en los propios infiernos. La ausencia infierno (1) en el cuadro de

Dueñas tendrá gran importancia, como veremos más adelante.

E1 asunto ^ a más allá ya que no se trata de un simple cuadro de piedad

para el aprendizaje de algunos legos en la ruateria sino que la obra, ya sea

original ^a copia de un grabado -lo más seguro-, se tiñe de unos afanes

múltiples en los que se engloban inquietudes variopintas de las que no están

excluídas las científicas aun cuando sea una ciencia muy limitada y ya

obsoleta (2).

Vamos a inicia.r su estudio intentando comprobar si la primera impre-

sión recibida era la adecuada o se trataba de un común espejismo.

Si analizamos el cuadro desde la zona inferior a la superior, nos

encontramos, en primer lugar, con un paisaje en el que no aparece ninguna

señal peculiar por lo que imaginamos que no se trata de un lugar concreto

sino de un tipo, de un modelo, lo que parece más claro si tenemos presente

que dispersas en él aparecen dos palabras: agua (aqua) y tierra (terra) y en

dos bandas semicirculares superpuestas: aire (aer) y fuego (ignis).

I. h.^lr rar.ír^^•r ^Ir• mun^lu pu.iticu uparr^^r ^•n cI pr'nsamicnlo neuplatóniru ^^u^'a inr^idencia ^•n la

idra dr•I ruadru rre•^•mu^ yur rs nuturia. tir^Kuimur: Ixs )^alabras de Panufskv: "EI universo

nr^^pla^huir o uu tienr lu^ar pura n^da srm^^jantr• al Inf ieniu. Yicu Ilama a la rr^Kiún de la matrria "il

mnn^lu ,o^irrranr^^" )^^•ru inrlu^^^ I:^ ma^r•ria, run su rurár^ler pur.rmr•nlP nr^ativo, no pued^•

^^on^i^lr rur^^• i^urnu un rnal, ^ mu^ ho mrnu, rn lauto yu^•. .in la ma^rria, la na^urarlr•za no pudría

rxi,tir••. t'^V^OFSI^I^, t.r^in: F;studios subr^ icr^nuloRía. ^1. 19^h (pá^s. 193-19•1).

2. Ui„ ^un la, rur•aiun^•, inipurtun^rs u rr_,^•ñar, unle, dc ,rKuir, paru rrntrar r^l ^umx. H;n )^rimrr

lu^ur, I q i^lra dr yu^• la mí^^i^^a rs una rirnria v^^urnu ^.rl susrrpti6l^ dr^ análisis, rxplicai i6n ^

prrfrr^^iunanirint^^; r•Ilu r^ a^í tanlu paru lus mís^i^ us or^uduxus (Frav Luis dr° Gran^da, 5. Juan dc

I^ f:ruz) riinu^ )^ura In. hrtrr^^dusu.. (1ui^á rl utiunlo arranyu^• d^^ la drnuminar^iún dr• Mís^ira

Tr•oluKio yi^r ^lu ^^u oLr.r rl N^ardo Uioni.io. Estnba r^laru r1ur^ la'fenluKí.r ^ra I,a riencia dr lac

rirnr^ia^. La ulra ru^•^^i^ín r•^ dr enormr• imFrortan^^ia pur rl lu^ar )ir<^tiotentr yur posr•e la reliKibn

^^urnr^ r^r^nf^iKnr>rdnr,i dr lu rultura dr•I Renariinie•ntu ^^ dr•I Barroro. Dr lus IiLros resr^riado. pi^r

\irulá^ 4n^nniu >•ii su Bihliofhr^rn Hisparta ^ti^or'n ^^nlr^• ISOII y 16^0, s^^ regislraii 5.835 d<•

matr•ria n•liriu.u ^ubrr 5. t5U r)ur sinnau r^l rr^.^o de la^ nia^^•rias. La funri6n d^• rs^ri^ur, v la d^^l

;irti^t:r, ^^taba ^^luru ^)ur rra ^rrcir a I;r rr•lil;iún. Ctr. (:4R0 69RUJA. 7ulin: Lns formos

<•umplr'Ías rle^ la rirla mli/;iosa. 11. I^)8:i. (peí);. t9).
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Es, pues, una figuración de los cuatro elementos entendidos como

generadores de todos los posibles cuerpos físicos; tal co ►no diría Scoto
Eurígena: "De estos, ...., formando un todo por una admirable e inefable

mezcla, se componen los cuerpos propios y es^^ecialísimos de todos los
animales, árboles y hierbas..." (3).

Tales, en el s. VI a.C. había definido el a^ua como principio ^enerador

de todas las cosas; su sucesor en la direcció q de la escuela de Mileto,
Anaximandro, pensó que los seres surgían por generación de al^ú q princi-
pio indeterminado, rnientras que su discípulo Anaxímenes creía que el

principio de la naturaleza era el aire. Será Empé^docles cua^ido aparezcan

definidos estos cuatro elementos: fuego, aire, a^;ua y tierra, ^eneradores de
la multiplicidad de las cosas y a los que las propias cosas regresaban después

de su disolución, retcrnando, también con palabras de Scoto, "de lo

singular a lo universal" (^I) v logrando, de esta forma, una especie de
inmortalidad.

Yara muchos paûanos e^5tas sub5tancias eran eternas mieniras yue

cuando se cristianiza la doctrina esta característica desaparece por razones

obvias ya que la eternidacl es únicarr^ente atributo divino.

Todos los filósofos posteriores a Empédocles recogieron en mavor o

menor medida sus teorías, incluído Aristóteles (aun cuando éste no c^re^e en

la eternidad de los elementos e incorpora al conjunto una "Quintaesenria",

el eter, que compone las esferas del cosnros y las estrc:llas que están allí) a

través de yuien pasan, articulados, a la n^entalidad cristiana rnedieval.

Sobre ésta incidió también otra iradición científica que tenía su ori^en
en Pitágoras y Platón.

Los pitagóricos dividían el universo en tres parles, y^,^^ ^^n ordE^n de

creciente nobleza y perfección eran el Uranos o la Tieri,^ ti^ su esfera

sublunar, el Cosmos o los cielos móviles lirnitados por la esfera de las

estrellas fijas y el Olimpo o la moi-ada de los dioses (5).

A partir de este momento forman parte de nuestro patrimonio cultural

común hasta tiempos contemporáneos.

La disposición de los elementos en el cuadro obed^^ce al orden dictado

por la experiencia, ocupando la tierra, el elemento más vil, la rona inferior

mientras que el fue^o, el más puro de los cuatro, la superior. Entre ambos

están el aire, cerc.ano al fuego, y el a^;ua, próximo a la tierra.

3. Jl ^1' S(;(1'fO EHII GE.ti' ^1: I)iri.ciún d^- In .M1'nu^ral^^zo, f3. 19f3-t, (pá^. ^!2)
t. tiCO"1'O. OEi. ^^it. (pá^. ^)`^).

:^. ^9 ^tiO1'. SI^°phen. F.: fli.ctorin d^^ las (:ir^nrias. ^l. I^)8^1. ^I^nmo I, p.íR. RH.
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Según la doctrina aristotélica, tierra v fuego son una absolutamente

pesada y otro absolutarnente ligero, teniendo el aire v el agua una ligereza ^^

un peso relativos. Estas cualidades eran generadoras inherentemente de

movimientos por los que la naturaleza obliu^aba a los diversos objetos a

cncontrar su lu^ar natural eu ellos.

Por eso, las cosas caían a la ti^^rra que ocupaba naturalmente el centro

del sistema cósmico; con palabras de Aristótele^: "... sucede que es el

mismo el centro de la Tierra y el del L'niverso, pues los pesos son llevados

también hacia el centro de la Tierra... Es por tanto evidente que la Tierra

está ^^ecesariamente en el centro y que es inmóvil, tanto por las causas que

ya hemos expli^^ado rumo tarnbién porque los pesos qu^^ son arrojados hacia

arriba vuelven de nuevo al misrno sitio... así pues, queda con ello en claro

que la Tierra ni se mueve ni está situada fuera del centro (6).

Las conclusiones a las que Ile^a Aristóteles están basadas en argumen-

tos racionales y en demostraciones empíricas. EI primer tipo de argumentos

había Ilevado a I^,s pitagóricos a decir que la Tierra no ocupaba el centro

sii^o qut• éstr^ era privativo del fuego, elernento más noble y por lo tanto más

importante.

En el s. XVI, ^^po^•a en la que se iba a desmontar todo el sistema

aristotéli^•o-escolá^tico, tiicolás de Cusa, utilizando también la razón, niega

a la "['ierra su pret^rninencia: "... Yuntos equidistantes, exactos y diversos,

no s^ pueden hallar f^uF^ra de llios, porque El sólo es la infinita i^ualdad. El

centro ^le la "I'ierra, pues, es f:l que es el centro dr^l mundo, es decir, Dios

bendito. Y el centro de todas las esferas v de todas las cosas que hay en el

mundo es el que es a la vez circunferencia infinita de todas las cosas" (7).

^sí como ^^l fue^o ^^ el aire se distribtiven por medio de bandas (que no

deben interprc^tarse corno tales sino corno esferas), no yueda claro en la

composició ► i ^i la forrna de la Tierra es esl^éri ĉa o pla^^a.

En la anti^;iiedad las opiniones fueron diversas. Para el hombre medie-

val y moder^^o de círculos intelectuales el criterio del sempiterno Aristóte-

les era determi^^ante: "Es ..., necesario quP la Tit:rra tenga fi^;ura o forma

c•sférica. Cada una de las partes, eii e^fe^to, posee uii peso ^liri^ido har^ia el

centro; y^ una parir^ menor, al ser empujada por otra mavor no puede salir,

antF^s bien, st^ ^^omE^rirnf^, v una cr^de t^l lugar a la otra, hasta que ésta Ilega al

ce q tro" (8).

h. ^\lil^^l'It"I^ha.l^a: I)^^l (:ie^l^,. I.iL. IL ^^,iE^. I l.
-. Ia^^\. Airul.í. ^Ir^. La 1)orrn i^;n^^rnn^^in, li. I^Ip ŝ E. I^iS^. I_^^l.

H. ^1HI^f^1"I'ha.ha. (1^^. ri^. L^^r. i^i^.
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A estos argumentos se unieron los de quienes consideraban qúe la

Tierra había dr, ser forzosamente esférica puryue era ésta la forma más

perfecta de todas cuantas el intelecto era capaz de ima^inar y sólo ella podía

representar dignamente la morada del hombre, teoría de enormes resonan-

cias pitagóricas y platónicas.

Por tanto, incluso antes de la circunnavegación del globo, existían

aquellos que aseveraban, por diversas razones, la esfericidad de la Tierra.

Bien es verdad que otros, corno Colón, tenían más fe en el tipo de experien-

cias realizadas por Eratóstenes y Posidonio de Apamea, divulgadas por

Ptolomeo que recogía, también, la doctrina aristotélica (9).

Lin elemento simbólico permite que pasemos del mundo sublunar a los

espacios astrales: el haz de rayos de Júpiter que volverá a re,petirse en

manos del padre de los dioses y de los hombres.

Por lo general, se pensaba que existía una cierta corresponde,ncia entre

las funciones del mundo sublunar y las del supralunar aunque algo diferen-

ciaba específicamente a los seres situados en el primero y era la capacidad

para generarse y, consecuentemente, corromperse además de característi-

cas como la pesadez o la liviandad de las que hemos hablado antes a

propósito de la esfericidad de la Tierra (10).

EI mundo supralunar, Luna incluída, se dispone de forma concéntrica,

exierna a la esfera del fuego y dividio en ocho zonas ocupadas por los

planetas y estrellas ordenados de la siguiente forma: Luna, Mercurius,

Venus, Sol, Mars, Iupiter, Saturnus y^'irmamentum. '1'odos aparecen

9. F.ra^ó,irnr^ ^^ Po^id^^nio realizarun ubsen^ariune^; suLre la esfe^ririd^d do la Tierra v su tamario,

basándusr• rn Lr .omLri que pru ĉc^^an lon ohjr^^os. Las mediriunes no (u^•run las mismas v ^•omo

rPSUltado, para F,ra^ó,tenes la longitud de la circunlerrn^^ia era d^^ unus 250.000 estadius (6

estadiu> v wi ruartu pur kilGmelro) se^parándose 80 km. v mediu di^l ^^alur ai Wal mi^•n^ras yue

Pusidoniu daha un calor dE° 180.000 e,tadius siendo é,ta la cifra cun;iderada Erur Culón y la yur^ dio

origr^n a la ^ onfusión de^.América ^•on la^ Indias orientales. Cfr. AtiIMOV, Isaar: /nrrodur•ción a

(a Cir^nr•in.

lo. La rurr^^spondrncia enire uno y o^ro mundu es explicada dr muy diversas formas aun entr^^ lus

mi5mus nroplatónicus (qui<^nrs ^^on más ardur la defienden). Se purde ver una explicaciGn

acresible dPl problema en I'ANOF5Kl', op. ^•it. pág. 1R9 ss. De PI ^omamos ^^l esyw•ma de

curr^•sp^^ndencias rn^re r•I niarroc^^smos v las poteu...,s humauas. Sohre la pol^mi^•a astrológir^a r•n

la F.dad 51uderna, especialmentr en el Renacirniento, puede verse, también GANIN, EugFnio: h;(

zodiacn dr^ la rida, ft. 1981. La incid^•n^•ia del pensamirnto platónico (^ travé^ dr^ Plotinu) Y

ari,tutélico en las ubras mági^ as puedi• apreciarse diáfanamente en Pira^rix, del psudo-Abu-ICasirn

^1asiama ben Ahamad el madrileño, en edición de Marcrlinu Villegas, Madrid, 19l3`l, esperial-
men^i• p^ig. 68 v S5.
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precedidos por numeración romana que va desde el I(Luna) hasta el VIII
(Firmamentum) (11).

Es ya interesanté que se utilicen nombres latinos y no griegos para

designar no sólo a las esferas de los planetas sino a los propios dioses

mitológicos que aparecen en el cuadro como ilustración de los mismos, aun

cuando es evidente que son los primeros quienes interesan.

Unos tienen atributos típicos. La Luna, cuyas acciones -según

Ramón Llull puesto de moda nuevamente a lo largo del siglo XVI (12)-

"son la bondad y malicia (según su mayor o menor actividad), argenteidad y

nocturnidad; su día es el lunes, y es de la complexión del agua", el arco y el

creciente (relacionándose con Diana) (13); Mercurio (14) porta el caduceo

y sus acciones "son masculinidad, diurnidad, argenteidad viva, su día es el

Miércoles, y tiene las complexiones de todos los elementos porque es

alterable y convertible"; el Sol (15) aparece con un arco y su propio astro,

para Llull, sus características eran "mediocridad, aureidad, masculinidad,

su día es el Domingo y su complexión de fuego"; Júpiter (16), un haz de

rayos y sus acciones "bondad, extrañeidad, diurnidad, masculinidad, y el

Jueves es su día, y es de complexión del aire".

I I. I.a urdenar^ión dr lus fdanrta, fur interpretada por los antiguus astrólo^us r•omo un ramino yue

afr^ taha ^ dr.arrollaba la^ diver^a^ rdadrs drl humhrr: la Luna, la primera in(ancia; Merruriu, la

niñrr; \'enu^m la adulrsrrnc^ia; rl tiul, la juvrntud; Martr, la virilidad; Júpitrr, la rdad madura (o

la ve•jrz. ^rRún al^rmu.) ^ tiaturnu, la dr^•rrf^itud. Hav una evidrntr relarión entre la edad }' los

ri^^lu^ planrtarius aunyue no r. tumada rn c•unsidrrarión por lus astrGluKus modrrnos. Para la

rxplírita r^^rrrspondrn^^ia dr lus planetaa run lus añus rrmitirnu. a la ^•lá,ira (afurtunadamrnir

tradurid,r va nl rastrllanu) ubra dr CHN;A^,U.IF.R, Jran ^^ GHEF.NBHA17^, Alain: Dictionnairr

drs s^^ntbulr•s. Parí.. Ir)^3, ( \'ul. I, páRs. 16-I^). ^

I°_. •I^ant^^ para r^.t;r i•umu para las demá, citas dr Llull, vrr LLl LL, Rarnón: F;l lióro de ascenso y

drsr^•nso drI rrtfrrtdimientu. B. 198:i ( p.íKs. 96 v ss.)

I.i. Aan^lúKir;imrnte, la Luna rrpresrnta un prin^ipio pasivo pero frcundo, relariunado ron la norhr,
la humrdad, rl ^uh^,^n.rirnir, la ima^inarión, el surño, lo femrnino... ^r a^or•ia el astru... a la
inf1urn^ ia nuurrnal .ohrr rl indiciduu... rrpresenta la rerión humana dunde domina la vida
inlaotil... CfIEVALII^ai, op. rit. (\'ul. III, p3R.. ISrt y^ ^s.).

1^4. ^iKuirndu rl análi^i^ a^truló^iro ... !1lerruriu sr rrprr.rrua como rl hiju del Sol ^^ la l.uua, romo el

1lydiad^rr. tiu^ dos dnmirilius, rs drrir los siKnus asirul6^iros drl lodia^ro rn los que la laturalrza

nr arrnuniza run r^ir planrla ^un: A^ir^o yur si^ur rl si^no solur dr Leu v Gr^rninis qur frrecrdr al

si^nu lunar dr Cánr•rr. CHE:A^:1LIk':R, up. i it. (Cul. I11, pá^ĉ . ',^,O:i ^^ ss.).

I:i. EI tiol rs rl símholu dr la cida, dr ^•alur, del día, dr la luz, del ^rxu mas^^ulini^, de la auturidad... Si

parr^ r haLrr qurdadu rrdu^•ido por los ustrólo^us al papel de simple planrta rs prinripalrnente

purqur su influenria ifurda dividiarn dosduminiusdifrrrnirs: lu influrnviadirectadrsu posici6n

rn rl r ielu c la qtre tiene indirrrtnmrnte rn e•I Iodiaru. En etérto, toda influrnria de lo, siKnos del

l,udia^^o e. rn rsrnr^ia .ufar. CHE:A^aLIE':ft. up. tiL (\^of. IV^. pf;. 'L20).

Ib. .^úfiiter rnr arna en a,irolugía rl prinr^ipio dr ryuilihrio, dr auturidad, de urden, de rslahilidad en el

pruKre^u, dr abundanria, dr m:rnlrnitnirnlo del ordrn r^tahlr^ idu. E^ rl planeta de la le^alidad

sa iul, dr la ri^furza, drl ufrtimi^mu ^^ de la ^^un(ianza. I:HF.A^^11.1f.H, up. r'il. (\^ul. II1, pág. 9:3).



'^-^H ^Ali^l'I lil l l:lli V I.l^:kn

Otros presentan variedades bastante curiosas. Venu, (1;), "hon^iad,

cupreidad, feminidad, noctur^^idad, su día Vir^rne^ v d^ con^plrxión a^ua",

no aparece t^^^mo una fi^ura, sino ^^omo dos im^ígenr^s desdibujadas que se

unen por las manos, casi dando a entr^nder que no se trata propiamentr de

una diosa sino de un principio ^enerador. No pose^^mos elem^^ntos visuales

para identificar estos dos figuras con la Venus C^rania y^ la ^'^nus Natural

aunque una de las figuras esté alada. b'[artr (1 ^3) apare•cr i^on ^^oraza v velmo

y lleva en sus manos una maza (!) v un rnartillo, lo que puede ponerse en

relación tanto con el dios de la guerra ^trusco corno -dificilmt^ntt^- ^^on

rr^mi^^iscencias de mitologías germáni^^as; para Llull sus cara^^terísticas son

"malignidad, ferreidatl, diurnidad, su día el Martes y^ su cornplexión el

fue^u". Saturno (19), ider^tificado aquí con e^l Cronos û rie^;o, ap^irec^^
co^^fundido con el devorador del tiemfio pues lleva una ^uuadai^a t^n su n^ano

derecf^a (es de notar yue r l instrum^^nto que habría de ^^in^^ularst^ a Saturn^^

no es la guadaña sino la hoz con la que fueron cortados sus testí^^ulos _v qut^

sirve para ilustrar, en no pocas ocasiones, al planeta humónim^t), sus

acciones "son malignidad, E^lumheidad ti^ diurnidad y^ su día el Sábado
siendo de cort^plexió q de la tierra".

La importancia yue adquieri^ron los plune^tas ^^orno gc^storrs ^le la vida

hutnaria fue más o mt^^os an^plia se^ún I^^s autorf•5 Eiero, en ^^ualyuier cas^^,

siempre existió la creen^^ia en su influjo. Frav Luis de Granada, en su

Introdi ► cción al símbolo de ln fe lo t^xpresa claramente: "... pur^^u^^ ^^ado

caso que Dio^ sea la primera t^ausa yue mt^eve todas las otras ^^ausas, E^ero

estos ^•uerpos son las inteligent^ias que I^^s rnut^ven, son lu^ Firint^ipalt^s

instrumentos de que él se sir^^r^ para el ^obiernu de rste m^iur^u inft^rior..."

( 20) .

El ^^ielo de los E^la^^etas apare^•e de^ la misrna forma yue lo hahía q

artic^ulado los hahilonios pe^ro modifi^•ado ^^ pe^rsouificadu t•on ^us diusr^s

^^ntre los griegos primero y loti romanos ^1F^sEtuÉ^s.

I ^ F,.Ir ^^laurl,t._ rnranci ... Ia;tlrtrriúu in.^inlna_^ I^rnlinn^^i,l^^. ^•I ,ini^u^. I;i ^ini^^atí;i. lu,irnn^níu.
.. ..a^ ii rnrt. ,, rl ;i,tr„ ^Irl art^•... rlrl ^^I:u^^•r._ I;t f^:^lu^l \1rJur I^^ a^^^^Jií ^•I ^^^•^^u^^R^^ L^ n^^l^i^^^^ .

I:IIf';1^ \LIF:R. Il^i. ^^i^. 1A^nl. I\, ^^;í^. 3;u^.

18. hl planr^n ^larr^^•,iFrii^i^^;i Ia c„liui^u^l,rl.u'^lur.la I^ n^irín.Iaa^rr.i^i^la^L L.i f^.J:nl \l^•^Gu Ira^^^^^1^"•

..^^I ^^^•^^ur^ii„ ni^rl^^l^i^^^,". I^..I^^u.tr^^;;^^l^irrna I.r ^i^la ^ I;t niu^•rt^^.lall'.A^ VI.Il^ai_11^,. ril. 1A^^•i. III.

^r^t^. I t3n^.

19. ^nlnrn^^ ^•^ ^-I ^^I,inrlu in;tlr^fi^^^^... I^ir^n^^... ^atuni^^ ^•. ^unil^ií^n ^•I ^•n^^arFuil^^ ^I^• IiLrr;trn^i- ^^ ^^

pri,iGnint^•ri^^rJ^^nur.^r.r;initnali^IaJ...lil^rr;ín^l^^n^^,^{rLr>^^a^l^^n;t.^l^^lu^i^lain.^iit^ic;t^,i: ,.

pa,ii^nr,. I:III^:A^^1LlF:R. Op. ^^i^. (\^^^I. I\. pSR^. 1.^1^1,^:4^.

!11. CIr.UI \L I'1.11\,(:uill^•rni^^ Inlrtlrr};íarnrnrtrdr;nlitr^rnturnr•cltaituln I{.I')It'),11^^I.11,

^r.í^,. I I I ^^.1,
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Hasta Hiparco, la forma tra(licional de situar los planetas era: Luna,

^oL !^7c:rl^urio, Venus, (^tc... siendo sustituída por éste y especialrnente por

E'tolomco, yut^ la trasrnite a Roma _v a la Edad ^ledia, por la que pode^n^os v-er

e^n r°st^ cua^iro.

No Elari•1•r (^ue los diferentr^s (•olores qu<° ilustran las órbitas de los

F>lan(^tas ten^;an nin^;ún s(^ntido sirnbóli(^o sinu meramt'nte decorativo.

La image•n de un univr^rs(I (^(Incéntri(^o rs mu^" antigua v- e^n ^I mante-

nirniento dr^ 1•sta estrul^tura v d^l ^;t'o(^entrismo no hemos de olvidar el papel

I^u^^ ju^arun tanto rl ni^(^platonismo como la astrología y la cábala, que

Elr(^ti^ndía Ilar una rrsElul^sta armóni^•a del í-un(•io^^amit^^ito del mundo v que

^;(,zó de t^into pr(^ili( am(^^Ito t:n rl ^iglo ?t^"I (^ntre los círculos hurnanistas o

p5r^ud(!-hurnanistas.

Esta (,rll(^n3(^iún ^nuternática, que había de producir una inefable

urmunía (\"t^asr la influcnl•ia (1(^ esta teoría en Fra^• Luis) dPbía poser:r una

fi^;ura (•ir(•ular E^ue^ r^sta éra la forrnx má^ pr°rfecta (21).

Yletón de^arrulló la doctrina pit^iwórica del carácter noble, divino, con

ulilv iinirnt^,s ^lt^rf-ert(^s v unifurrnr^^ de los cue^rpos cr^l(^str^s, aunque predicó

I^u(^ sus disl•ípulos ,(^ alrjasen Ilr^ especulaciones serne^jantes (^errando, en

r^ii•rti! rnor^u, r•I paso a ubserval•iont^s rnás adr(^uadas a la realidad.

La forrila 1'r transrnisión (le f^ste pensamiento a occidente siKuió el

(^:lrninil ^l('I Ps(^udoa(^ruEla^;ita, una (•opia dc^ (^uv•as obras llegaron a manos de

Lui^ r^l Piadoso c^n el año 82^ r•orno regal(! di^l rmprrador 11i^;uel; Juan

S<•ot^l la^ i^oncll^ib v" lral^ujo (22).

^i, arl(^nlá^, tod(! (•Ilu ce'nía ^;arantizan(lu Elur las doctrinas aristotélicas,

nu hahía rná^ yut^ p(^Ilir para un inti^le(^tual 1•atólico d^l antiguo ré^imen,

in^^lus(! para I(!^ prott'^tantr^s: 11r'lan(^hton, rn l^-1•9, r^srribía: "Y^^r afán de

ni!v(^ilall i! p^ira ha(^t^rsi' pasar 1•^Imo intrlig(•ntes, algunos han pretendido

(^ui^ la "l^ir^rr^t s(^ rnurv^e^. ^ostit^^l(^^^ yue° ni la Octav•a esfera ni el Sol se

u^urv•t^n; rnic^ntra> atriht^v"en n^uvi ►nieutu a las den^ás ^sferas c(^lestes v

1•(lnsidc•ran al ^ol rntr(^ los (^ui^rE!(1^ d^'I I^it'lo. Chanzas que no son de

i^lv"(^n(^ión rl^l•il^ntc'... sin emhar^ci, la pro(^lamación pública d(^ opiniones

allsuriias c^> in(it^ruri^sa v• sienta un precr^ienir nr^fasto" (23).

13i(^n (^, v^c^r(lad yur^, a Ele^ar dr^ todo, ^lc^lanchton no rra nin^una mente

Elriv il^^^;ia(la para (^unl^lr(^nder ru^^stioneti rientíficas.

'I I..i ^^rini^ r,r ^^rr.rnl.iri^"^n ^,r^l^•Il.ui.r ^i^ l^ ^^nrrlri^^ I^iLi^Ari^ ^^ ^Ir I,i :utn^^ní.r utn^rnal alwrr^ r

•r enr.ini^ nl^ ^ n rl ^r•(rrurrin.l:Ir. IiII.11. Fran^ i^^ ^^: lilln•yurñrr nnrrrdrrdr^l hrnnhrr. \l. IVtih.

Iní^• - i.

__'_ AI \^I I\, ^I^^^^li^ ii F__ llianrin rlr In^ l ionrins_ AI. I'IF{I. l I^^^in^^ I. I^;í^. RFiI.

!:{. I:Ir. F^I. \If\I.l . Ilu_li llrít^rnr . rlr In (:irrrrin l/nrL•rrur. l.illll-1'(1N. \1 I'l-11 11^á^. I1111.
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F1 rnudelo señalado comeuzó a ser removido de sus cimientos por

Copérnico yue a principios dcl XVI propuso otro de funcionamiento del

liniverso en torno al Sol aun cuando conservase las órbitas circulares de los

planetas y no estuviese exento de implicaciones neoplatónicas: "Y en

medio de todo permanere el Sol. Pues, ^,quién es este hellísimo templo

pondría esta lámpara en otro lugar mejor, desde el que pudiese iluminar

todo?" (29^).

Tycho Brahe, menos radical, expone a finales del XVI una irnagen del

Cielo en la que la Tierra ocupa el centro y en torno a ella giran la Luna v el

Sol, el resto de los planetas seguirá el centro solar: Kepler, más científico

(según los parámetros actuales), volvía al sistema de Copérnico e introdu-

cía las órbitas elípticas mientras que Galileo se encargaba de realizar una

crítica sistemática a las teorías tradicionales.

Otros filósofos, siguiendo o no estos argumentos, tuvieron mayor

resonancia en su momento; a Giordano Bruno, que defendía las teorías

copernicanas, eso le Ilevó a la hoguera; alguna de sus ideas "... el famoso y

vulgar orden de los elementos y cuerpos del mundo es un sue^o y una muy

vana fantasía, porque ni en la naturaleza se verifica ni en la razón se prueba

y demuestra, ni por la lógica debe ni por potencia puede ser de tal manera.

Queda, pues, comprendida la existencia de un infinito campo y espacio

continente, el cual abarca y penetra el todo" (25), no eran muy diferentes a

la negativa que se hacía en la obra de otro heterodoxo (aunque más

moderado) al sistema aristotélico-ptolomaico; el cardenal Nicolás de Cusa

escribía: "... Así pues, la Tierra, la cual no puede ser el centro, no puede

carecer de movimiento, pues es necesario que ésta se mueva de tal manera

que siempre infinitamente sea posible que se mueva aún menos. Y así como

la Tierra no es el centro del mundo, tampoco lo es la esferá'de las estrellas

fijas u otras cosas de su circunferencia, aunque comparando la Tierra con el

Cielo, la Tierra parezca más próxima al centro. No es, pues, la Tierra

tampoco el centro de la Octava esfera o de otra" (26).

Sin embargo, la mentalidad dominante (esencialmente aristotélico-

escolástica) estaba en contra de estas teorías y si lo estaba ella mucho más lo

'l^t. (:(r. I^I':^li!\t;l'. O F^. rit. Ipú^. ^)81.

°:i. RHl 1^O. (;iurdanu: tiubr^^ i^( i^^^initu unir^^rsu ^' lus nnuidus. E3. I')ii^l. (Ptí^s. I: ŝ ^t ^^ tis.).

26. (a^ti^1. (1^^. ^^it. (pá^;.. I'.'.b ^^ a.l.
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estaría la irnagen del Universo que tenía el pueblo llano (27). Ni las

demostraciones de Newton sirvieron para redimir del Indice de libros

prohibidos la obra de Copérnico que había entrado en él en 1616 y todavía

seguiría allí hasta 1835.

Como vemos, la estructura de los planetas que refleja el cuadro muy

bien puede responder a la imagen del Cielo durante todo el Antiguo

Régimen.

Por encima de la Séptima esfera -la de Saturno- se encuentra la

Octava, la del Firmamentum, en la que se suponía estaban las estrellas fijas

y constelaciones puesto que en el cuadro aparecen dos de ellas: Cáncer

(asociada con el retraimiento, la sensibilidad, la timidez, signo eminente-

mente lunar y acuático que puede vincularse, así mismo, con el principio

generador femenino de la Gran Madre) y Leo (fuerza generadora y dis-

puesta a la acción, yue se relaciona con un carácter apasionado, activo, de

fuerza natural yue encuentra placer en el devenir vital) ambos signos son,

como vemos, complementarios.

A continuación, y siempre situadas concéntricamente, viene la

Novena esfera, o Primum Mobile, y la Décima, la del Coelum Cristallinum.

(28). Sin embargo no todos los autores están de acuerdo con esta disposi-

ción ya yue hay quienes sitúan en la Noevna el Cielo cristalino y en la

Décima el Primer Motor. En el Paraíso dantesco, los siete cielos planetarios

son seguidos por otros dos: el octavo, de las estrellas fijas y el noveno, el del

Primer Motor. En el décimo habitaba Dios. La imagen de nueve cielos, de

influencia musulmana, predominó durante la Edad Media.

EI s. XVII aceptaba plenamente muchas de las ideas medievales y

renacentistas sobre la estructura del cielo. El propio Calderón de la Barca la

'^. (^nu in^^•rl^n•t;iriún ri^•rinnu•n^^^ uri^;inal -c pri•IrndiJamrnlr I^uE^nlar- ^•^ la di• .11e^nurhiu yu^•

liurilr ^rr,r ^•n (;I17R1 R(;. Carln: l•:I qu^^.cn vln.eKusano.e ^1. 198'?: ..... I;i ^i^^rr^ ^•s cil e°I^^nunlu

yu^• ^udu ^•n rl lu ^•.^ú hullu^lo c r,ifi ^•n ni^•^liu dr lus drmá^ rl^•mrntu., lo. ^ uale. estaín muv junlos ^

iiin^ln. e rirriindaJn. rnmu un hu^^^^^^... Ia ^rmu r. lu ^I ii•rra, la rlura rl airr, la fina pie•I yur h:^^^

rnlrr I;i ^ larn ^ I;i ^:í.r:ua r, i•I aRua ^ I;i r:í.r;n;i ^•I (ur^n::^.í .r hallan junlu. c unido, í^ara yue rl

(ríu rv^n rl i^ul^ir ^ lu .^•^^u run I^^ húni^•^lu .^ mudrn•n•• ( E^3^. I 16).

h.^ta nu ^Irj;i dr.^•r unu JidSrlira r^l^u,i^^iúu drl a.untu. Ilac utr;^, murlua> ^^li.rnariun^•. nuturi:u

^ rsramLilu.a. I^ara In ^^I,ui^a aiuu^u^• nn rr^^o yur drh;i udniilir.^^ -r^^mu E^n^^end^• (:inzhurK- unu

.mrnl;ili^laJ^^ íiul^uLir ^lur nflun• rn r.a. Iial;iLr;i^ rn uFn^si^^i6n:^ una'•^^ultura•• rnu^ hn rn:í.li}^ada

a I:^, ^^ap;i..ul^rriun•.. i's;i I^r^^irniliJa iurn^ali^l;iil Einpular r^ i^usi :irmpre, pur r^^i^ar .er ratrí;b-

• riru. ^•I I^:íli^lu rrf I^•j^^ dr Ia rulhn^a yur Ilr^:^ p^n^ (^viu:^, ^1i ^^cr=;i> ^^ ^•n la ma^^i^r purli^ di^ lus ^•a,us dr

nuinrru ^rr^i^rr.udu ul liurlilu. ^

'_'i3. F:n alFinia. ura.i^^n^••, r;l^rrialnirnir Ia baja taluil ^l^•^liu. ^^I ri^•lu rriaalin^^ ^. rnn,i^lrradu rumo Ia

^^rr^iiín 1^•ulúRira ^lil 1'riniuiu Alu^il^•. Cfr. HI1:O. Franri.r^^. O ti. i^il. fP;í^. :i0(^I.
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reflejará en sus obras; un poeta casi desconocido, Miguel de Dicastillo, en

16 ^ 9, describiendo la Cartuja Real de laragoza habla de las once esferas yue

posee el cielo; sic^t^ planetas, esfera octava o zona de los astros fijos, la

novena o del prin^er móvil, la décima o esfera ^•ristali ►^a y la oncena o

empírea, en la yue se "espacia inmensamente la Uivina F.sencia" (29),

<'omo vemos coin(^ide plenamente con nuestro cuadru.

Todo ello a pesar de que España admitió pronto la teoría copernicana;

la co ►► d ►^na del libro de Diego de 7úñiwa en 1616 y la admisión de su

enseñanza en Salamanca lo pruehan p(^ro las cosas hahían (^ambiado desdr^'

Pl último tercio del s. XV^I v solamente aparece en nuestra litt^ratura una

cita dr ^^élez de Guevara quien se mofa, en el Diablo Cojuelo, d^ s ►^mejantt^s

ideas, que, no obstar^te, debían ser conocidas en ámbitos ► •i(^ntíficos (30).

EI ► •ourepto de Primer Motor es fundamental en la f^ilcisof^ía cosmo^rá-

fica aristotélica. Yara el Estawirita todu t^stá en movirnir^nto; los objetos del

mundo suhlunar e^tán somrtidos a la û ►^nera^'ión y a la rorru^ ► (^ión rnientras

que el movimient( ► de los cielos de las (^strellas fijas es un movirniento

circular, pero dado que todo lo que se mu ►^^'e ha ^l^' sr^r movid ► ^ E^or alv̂o, el

Primer Motor (^s el generador de todos los demás rnov'imienios siFndo él

inn ► óvil; las disyuisii•iones sobre sus rualidades _v núm^ro fueron variadas.

Los aristutélicos cristianos creían que rl I'rimer Motor (que a(^tuaba como

u ►►a rrianif^estación divina) (^o ►^o(^ía el resto del sisterna cósrni^•u por su

propio conocimiento, respecto a si era úni^•o o numeroso, lo m:í, ^•orriente

fue pensar en la necesidad dr, al menus ui ► o por cadu ^^sfera. EI uúmero de

éstas fue elevado pur Aristót^les a 56, siendo él rnismo quieu las propor-

cionó un carácter físico v' no simplemente mental.

Es destacablc^ yue del mismo rnodo yuP el óaz de Júpiter separaha el

►nundo sublunar de las esferas de I^^s plar ► r.tas, en est ► ^ ^'uadro dos p^► rejas dr^

ángeles unidos por las mano^, dispuestas simétricame ►► te y que portan en

sus extremi^ladt^s superi(^res libres relojes de arena marcan el paso del

C'niverso f^ísico al Cielo Ernpíreo donde se sitúa el habitáculo de Dios y d^•

todos los rleKidos.

_ ). ^ , i \^ \ . uiu•i,"' I I ^, ^i^: l:nrr^rrrrr•^rrrina ^ liinrv,rn \1. I^1}{I. Ilcí^. I.I. I.^i.lr in:,. ,Jirirín

I^;i^^^íniil ;r ^^;u^^^ J^• ^Aiin^r:r I^._i•I^^ ^^IiurJa ,•u Lur:rr^^ia ^•ri I'^;}i.

tu. ^:Ir. \\ \I{UH^^I'f.l{. liiii^r \1 ha ^iFl^^rli• Ilnr: ltnrrnrir. It. I'I}i; ^ I.III'I:L 1'I\ha{U..I. \1.:

Inlrvnlurrirín n In (:i^ rrriu mrnlr•rnn rii l;.Irnñn, li. IVí^'1.
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^,Cuál es en este ^^as^^ ^•oncreto el significado de los relojes? La rnentali-

dad escolástico-aristotélica era terminante al respecto; suponía que más allá

del Primer Móvil no existía ni lu^ar ni tiempo dado yue el mundo era

limitado. .así pues, con 1<^s rele^j<^s se está indicando una suspensión del

tirmpo físico y una ^ntrada e^n la Eternidad (31).

Plantearemos lue^c^ los problemas derivados de la estructura dei Cielo

Ernpíreo puesto yue su ^^omplejidad lo requiere. ^'amos ahora a señalar

al^ún ejemplu en e^l que pudc, haberse inspirado el autor de este pro^rama.

}^;n 1.^'^4, Pedr^^ Apiano F^uhlicaha su Cosmo^rtl^^hius iibF-r ^i^r^ sería
revisado en 1$:3 ►) E^ur Gr^nima }^^ri.^i^^ <^n su Co.timu^raE^hie^ que nfrerF^ una
image^n del Univer^o sen^ik^lr^rnrr^tr^ ^emejante a la ^°x^,uc•sta ^>n c^l cuadru, a

n^^ ser por esa E>eyueña di(rrrn^,ia respecto a las esferas I^í ^^ l a la yue^

hem^^s aludido antt^riorrnr^nte.

E'or lo dt•n^ás, ^i partiéramos la ilustra^•iGn ^ior la ruitad ti^eríamos t•órno
anihas imáv̂enr^s ^ir^l niuud<^ cuin^^iden, in^ luso en <•1 e^5rueto paisaje ^^ue

sirve Eiara i^ientif^icar el a^ua ^^ la tierra y el cír^^ul^^ ^ie^ nuhes (aire) v^lr'

Ilamas (f^uegu). ;^'o apart^^•en I^^s nombres, l^a^iéndolc^ e^^ Gl^^o. De^ la misma

furrtia, la ^^e^numina^^iún ^IN Ic» F^lanr^tas apar^^^ce F^n genilivo Eioryue se

suE^o^^r yur ^íE^spue^s del nún^^^ro árabe habría quF^ intrudu^^ir el ^érmino

"^•^^Nlun^" ^ir tal forrna qur sr^ ht^ría rrfrre^n^^ia al ^^ir^lu ^i^ la Luna, al cielu de
Mt^rruriu, t^tr...

Uest,^yurn^os IanibiE^n ^^u^^ lus símbolos d^• las ^•^inslelacionF^s apare^^^n

^^n rl ^•ielu ucta^^^^, ^^u^euu ^^ ^lé^^irn^^ n^ientrtts yue en ^^I cua^iru sólu lo ha^^^^n
e^n c^l octa^^^^. Lo, F^la^ ► t•ta^ ^•an acurnpaña^lus d^^ su sítnholo r^spertivu peru
n^^ r^xist^•n F^r^r,^^nii^i^^a^^ion^^, ^le los ^iiost^s.

L.^s uhra^ ant^^^ re^ft^ridas fueron iie u^o ^•omún t^n los si^los ^^'I v

^^'ll E^rr^^ nu la^ í^ni^^as; intr^rr^santes v^•c^t^sultadas Fuer^^n, tarnbién, I^s de
I3arth^^lc^rnv ^^I In^;lí^^, Libro ►Ic^ la.c propic>daclc>s dc> las cosas, d^ 148^i, ^•
suL,rc^ tudo^ t°Ilo^ la Harmurtia macrusó.^mira de .qndrés Cellari, d^^ 1661.
10 ^•ahr^ ^le^^•artur utras e^bras ^lif^t^rentes a las citadas; una exrE^lentr^ ima^f^n
^i^^l ^•o^mo, 3F^^ir^^^•ía en la^ ilustra^^ionE^c de° las obras dr^ Ruk^ert F^lu^l^l

il. I.a. Jil^^rrn^^iu, rn^rr urin^i^^ li^ir^^ ^ ueni^^u ,;i^r.i^l^i s^^n r^plirnriunr, dr niauera diál.^r^a pi^r

F.I.I \Uf.. ^lirrru: L^^ .anKrnd^^ ^^ lu prr^(an^^ ,V. I^1-a. I)irr: "F:I u^^m^n^ .n^rad^^ r.. ^^ur

r^nia^uirnlr. inil^•(iiu^lunirntr r^•ru^^rr.ihlr. indr(inidanirn^r rrErrtiLlr. I)i•>dr un rierln ^^untu dr

^ i,^a. ^^u^{ría ^Irrir^^• ^{,. rl i^ur nn ^rnncrurn^. ^^ur nu ^^nn.^itu^ r una durariún irrc<<•r:ihlr. E. un

^irni^in un^ul^l^ir^i ^^^^r ^^^rrlrnri.i. ^^nrm^mi^l<^u tirm^^^^ i^ual a^i nii.m^,. nn ^^;inilna ni >r;^^^^^a .

(EuíF.. h:i ,..1
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1^lacro^•o,niu, ^ lhl ^-lti) _1 ^li^^ru^^n,inu^ (I(^I')I. (.nnii^ r,la, mu^ h;i^ iná>

(32) .

Los án^;eles quc^ mar<•au ^^I tiempu suponen, corno ti^a lir^mos dirhi^, ^^I

paso del cosmos físii^o al cosnios espirilnal. .^ parlir del Décimu cielo, ^^I

(;rist.>lino r^n el cuadro, se distrihu^en olras cuatro e,feras.

La yue limita <^on el Déc•imo cielu está babitada por niñus or^indo y

otrus aíin más pi^queños, en^^ueltos a manera de ^•risálidas, que debenios

interpr^^tar como el Limbo.

I,a iniagen del Lirnbu parece que debe ponerse en relación con los

rultos órficos: virwilio lo sitúa i^omo antesala de los infiernos mientras que

una vez cristianizado, no siu r^•licencias dentro de cif^rtos círculos eclesiás-

ticos, se concierie en la antesala de la Gloria en la yue se encuentran todos

aquellos que por .^u edad no pudieron re^^ihir el hautismo y pur tanto no ss^

libraron del pecado ori^inaL Del rni^mo rriodo se ubii•an en él aquellos que

viviendo se^ún la ley natural, ne tuvieron acceso a la revelación divina.

Sobre el Limho, un triple cortejo de santos, mártires, profetas y

Apóstoles se organiza poblando el Cielo F:mpíreo.

Fatas tres c:sferas se disponen en función de las nueve categorías

angélicas que se agrupan de tres en tres. Los ángeles han desempañado a lo

largo de diversas iradiciones religiosas (accadias, ou^aríticas, bíblicas...) el

papel de intermediarios entre Dios y los homhres; desarrollaban para él

funciones de ministros: mansajeros, guardianes, conductores y animadores

de astros, ejecutores de leyes...; constituyen la corte del Rey de los cielos, el

Cielo de los Cielos, siendo su número incontable.

Quien más ha profundizado en el análisis de las catego°ías an^élicas ha

sido el Pseudo-Dionisio, aunque Sto. Tornás informase desde el punto de

vista aristotélico los análisis del Aeropa^ita.

La Leyenda Dorada, sin duda el libro de mayor influencia iconográfica

de finales de la Edad Media y gran parte de la Edad Moderna, sigue los

análisis del primero reflejando, también, algunas opiniones al respecto de

San Gregorio y San Bernardo.

En esquema, la disposición de los ángeles obedece a su rnayor o menor

proximidad a Dios lo yue proporciona una superior o inferior cate^oría.

Hay tres triadas: la Epifanía, categoría máxima o superior, que se compone

de individuos que están al servicio directo e inmediato del Creador la

a2. La ubr.a dc FLI^I>U, rdila^la run inirrv•,aniísirn^is Krabadus pur la familia U^• Rn^ en Oppeuh^^im

d^•Liií ^urar del int^•r^^. dr al^un,^s ú rdene, i^at^^liras rumu la de• lus jrsuitas, puru las incidrn^^ias d^^

la ^•diribn v apn•^^iar al^,unas dr las imá^enes v^^asr i^ATES, Fr,in^és A.: "Rohi^rt Fludrl ^^ (a
^^purn ilr Jncnb^^l": l^;( pnsan^^^. mím. ^l. (huñ^^. 11^^Irid. 1986.
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componen los serafines (ardientes por la contemplación divina), los queru-

bines {plenos de conocimiento) y los tronos (asiento de Diosj; la segunda

triada recibe el nombre de Hyperfanía, integrada por las dominaciones (que

presiden y mandan), las virtudes (que ejecutan lo mandado) _v las potesta-

des (encargadas dP allanar cualquier tipo de impedimentos); la Hypofanía

es la categoría inferior aunque según el Pseudo-Dionisio... "Es al orden de,

los principados, arcángeles y ángeles a quienes pertenece la función revela-

dora. Son ellos quienes a través de su propia disposición presiden las

jerarquías humanas a fin ^^e producir, de manera ordenada. nra clr^vación

espiritual hacia Dios" (3^; ^ los principados velar por las pru^^ir^^ia5, los

arcángeles custodian una ciert^^ ^ r,le^^t^vidad de pers^^^nas, por ejc;nplo, una

ciudad, y los ángeles ejercen la ^^^^rción de proteger a un individuo en

particular.

Para el Pseudo-Dionisio, las nueve categorías angélicas ^e octipahan,

además, del movimiento de los cielos, empezando por los serafines que

impulsaban al Primer IVlotor y terminando por los ángeles que hacían lo

propio con la Luna (34).

Para todos los autores estas categorías están reflejai^do (}' garanti-

zando en cierta forma) un orden determinado del mundo sublunar y una

cadena, sin solución de continuidad, entre el ser más vil y Dios. Esta

explicacióu, con la consiguiente aceptación del término jerarquía, iba a ser

atacada por les protestantes y especialmente por los calvinistas quienes no

estaban dispue,stos a aceptar que existiese tal, pues obligaría a pensar que en

el gobierno del rnundo, a semejanza con el del Cielo, también existía un

orden siendo el Papa quien se llevaría la mejor parte. Es por ello i^or lo que

Calvino y sus seguidores prescindieron de intermediarios de Dios en el

gobierno del Cosmos (35).

F.sta situación jerárquica se manifiesta en el cuadro que estamos

comenzando en forma de sutiles diferencias entre los elegidos que habitan

en la Cloria.

Aunque son poc^os los elementos iconográficos que nos van a ayudar

en la tarea, podemos apreciar cómo en el círcul^^ más cercano a la divinidad

se sitúan, al menos, dos papas, S. Juan Evangelista, algunos apóstoles,

I3loisés, David v Noé. En el círculo de la Hyperfanía pueden distinguirse

algunos clérigos, mártires, Sta. Clara y posiblemente Sta. Bárbara. Es casi

imposible determinar yuiénes habitan el más cercano a la T'ierra de^ los tres

círculos de bienave^nturados.

3:i. I:fr. lalh:^'^11.It:I Ŝ . Op. ^ it.. I. (p:í^!,. 6<^-^Z1.

:^^t. 11,1ti11^. I)t^. ^^i^. ( ^iá^;. R^ 1.
{:i. ^l ^till,A, ll^^. ril. (pá^;. ^b).
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Esta ^^arf^nria ^le atrihuto; v la ^+srasez ^le ello^ f^n la se^unda rsf^t^ra ^s I^^

que nos perrnit^ <^stable^^^^r una e^^ui^^alt^nria entrf^ l^i^ ^•atr^urías angélicas ^^

las di^ los santu^ ^Jr^l ^^irlo. U^l rni^rnu m^^^lu, pu^lrían^us tra^poncr ^^5ta

situa^^ibn a la relación yue sr^ ^la t^^^trr e°sc^ tnun^lu <^sE^iritual ^^ el rnund^^

^-ul^uar ^^ i^oti^lian^^, rn e^l yue el h^,rnL^rt^ n^i ^leja d^^ ;er un "rnicroco5mo^".

^rrik^a ^i^^ tudo r^str sisternu, c^^ronándulo ^^ ^lan^i^^ ^^irna_a to^l^^ rl <^uadru
^E^ rn^^uentra la Trini^iad.

I'are^^t^ qur^ ^^I E^rirner sí ►nholo ^lue titilizar^^n lus cristianos ^ara rrf^^-

rirsr a la ^I'rir^idad fue un trián^ulc^, f^i^;t^ra yur^ ^l^•^aparerió Eiru^;resivamentE^

hasta sr^r ,ustituí^l^i t^ii la E^lad Me^iia Fior imágen^s antroEio v z^iomurfas

aun cuando si^uirsc^ ^^áuil^^se en ^^sF^r^^•ula^•i^^nrs d^^ al^o, ^^u^^lus.

De las tr^^s ^rrsunus sGl^^ el lliju v rl Pa^lrf^ haii apar^^^•idu ^^on ^rofu-

si^ín ^^n furma humana ^^ ^^I sr^^undu, en mu^•has o^ <isiunes, aE^enas ha

^°^^s^^ña^lu al^u rn^ís qur^ la rna^^^^. Curiosani^•nt^^ E^ara la fi^uración ^lel

Hapíritu Sant^^ lia ^^rr^^alr^^i^lo la pal^^ma, aspr^cto yu^^ ha t^^n^adu en uu par u

tr^^5 u^ asi^ine^.

La re•pr^^;r^itarión ilel ^^u<<dr^^ mauifiea,i E^e^^t3liari^iail^^s nutables, aun-
yii^ nu uriûir^al^^^, ^^ue^ no, ha^•en rerur^lar la EirruruE^a^•i^ín a^ustiniana E^^^r

^^I a^unto ^^ ^{u^^ ^^anir„ a sf^ñ^tl^ir. En prirn^^r lu^;ar, la r^tri^•ta sirnetría de la

^•c^mFi^^^i^^iGn yur^ IIE^^^^ i^^^^lu^^^ hasta las E^i^^nias ^ir (:ristu y dF^l Fspíriiu

tiantu ^^ue• sr ^it úan a los l^idus d^•I Padre ^• ^^ur ^61o s^^ rumEie por el ^^ol^^r ^1r^

lu^ n^antoti yur uo t°^ el rnismu. Las tre^ E^ers^^n^is ti^•nt^n la rnisnia e^ia^i, yut•

^^o^li^il^os e^stahle^•t^r c°n la ^le Cristo al rn^^rir. Dius ['a^lrt^ ^^^•uE^a el ce°ntr<^; a

su die^tra sr e^nrur^ntra el Hijo a cuti^os E^ir^s dF•s^•ansa un ^^orde^ro ^^ ,^ la

iu^uierda <^stá t>I f^^s^írit>> Santu a^•urn^aña^lu E^ur la palc^rna. Se ha ol^^i^^adu,

E^tir^s, la rr°prrs^^ntaribu dcl P,^drr^ ^•otnu E^E^rsun^ijr .^n^^iano ^^ s^^ lia .Ia^l^^

forma humana al I^^spírilu San^o.

Nue^stras iniá^ur^ri^^s n^^ Ilr^^t^n a la hf^^t°ru^luxia F^ue^ I^a^^a rl na^iira-

li;rn^^ ^;óti^•o nu Eirr^^alr^^ió la f^^rrn^i ^I^^ la'I'rini^la^l yu^^ ^^^^nsi^ii^rtinios IíE^i^•,^.

'I^arnF^uc^^ lle^;a al ertrr^tno d^^ fi^;urar 3 fa^ tr<^s E^c^r^uua^ run ^u^ rnir•!nl^r^^s

unif^i^•ai^i^s. ^^uniu ,r hiru ^^^i ^^tra; urasion^^^.
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Ahora bien, el r•arárter indudablernt^rrtr^ atípit•u dt^ las fiûuras puede

t^urresFrundersr con una m^ntalitlad igualrnerrtt^ atípira t^n el disetiu de toda

la t^ornposición, aunyur^ Erodrnrus euconirar et•o^ sr^mejantPS a éstc^s etr la

oLrra místir^a dr' un a^;ustino: Pt^tirtt tilalóti dt^ Chaide (36).

l!n elemr^ntt^ ^•it^nr a rtrnrErer toda la arrnonía forn^al tie la reprt°senta-

c^ión: In ^ irv̂en, yue 5e sitúa Itrát^ti^arnrntt' al misrnu ni^^el qut^ las trt^s

perstrnas e^ int•luso a un tanrañtr al^o rtta^^t^r yut^ t^llas. Estu nus hat^e prnsar

que ^t^ trata de un añatlitlu ^^a sra del di^eño uri^inal va sea dt^ la realización

de(^iuitiva cuu t^l qur st^ yuis<t paliar la no Frr<^sent^ia tle la ^ladrr' de Cristo.

1un^^a la ^^ir^;rrt ha tt^rritio la misma imEttrrtant•ia qur [)ios v en la

nia^, t^ria d<^ I<t^ t•asu^ ^u EtaErt•I it•uno^ráfit^u ha sit^u el dr, una rnetliadora entrr

r^stt• v lo^ htrrnhrt^^, rt^le^;arl,r a uu dorado se^trudo plan<r tal ^^ ^•t^rno lo haltí<r

r•titatlct, r^n t°I mr^jt^r rlr lo^ rasus, la ruujt•r t^n la hi^toria de la cultura

uct itlrntal.

Fata aE,urición rtrrri}rr r^l ;t^ntitlt> (radiritrnal dt• ^u I-i^ura al misnrtt

tiern^^u t{ue estrupra la simt^tría dt^l t^t^njunttt. Inclust^ rnás. EI artista no se^

ha prr^ot•upatlu de intrutlut•ir nin^;ún elemt•ntt^ que sirva de equililrrio a la

t•orn^xtsic^ión.

^;s t^asi sr^;uru t^uc^ t^tr t^l nruntlo tlist^ñadu Eror el <•rradur dt• la ir•onogra-

fía yut^ t•utnrntarno; la ^^ir^t^n no tt^nía siliti v t°stu r^s dohlt^nir°ntc^ impor-

tantr^ va yur^ iV1ar•ía ^ir•nt^rrt^ st^ ha rt^lat•iunatlu t•on lo^ asErrt^tos "sentimt^nta-

It^^^^ tlt^ la rr+li^ión, tle^a(iantio, int•luso, tt^tlu tiptr tlr^ r•azcinamir:nto. RiF^n r^

;altit^tt t^ut° <°I I)u^;ma tlt^ la lurnartrlada (arnr<•Err°itírt ^^ t^l FtroEtio uri^en rli^^inrr

tle (:risit> han sititr tlu^ tlr Itts más inrEtortantt^^ t^;t ullu; yuc lran irnEtt^úido a

tni.rrha; turntt^^ atlr^ntr^rr,t^ r^n I^^, t^arnitrt^^ tlel r aluli,^i^tnt^.

Ir. Ci^;un^^-.r^l^^ii..iin^^ii^^^ ^r^r^i^.^fi^^u (:unrv•rsirín rlr In l/nt;dnlr•nn: ")^r•n Irr.v 7^rnnu.c,crntnrln

r'rrntu.^^upre•nruKr^e.rikrsrlCir•lu: nrrr•.cnsir•nlrre^strr•llarlrr drrri.^^talinuhie•In. rlur^rerr

Irr ^;uarrln pnrn Ins rlrl .urlrr. 1(ns r•. rirvr ^ r.aahlr. Ilr•nn rlr re•splanrlur ^ rlr hrrrnrr-

sura, ^r•11r-rinrarinhlr rlrlnsillnncr^;urn tIr•IFrnnl'mlrrdrll'irlur•nln^ie;urn .^lur

rrrn .eu rnlrnrlimie•ntr^ rle• in.^initn rirrurl, rrrn yne• ar r•ntie•nrle•, pre^riadn rl prnsa-

mirntu. unrr^.e/rlanrlnrrnrirndr rle•nyur•Unlu^r^tr•rnn.yur•r•n.erNir•ndr•. } unr•.epe'Jo

pnulurr .:im m^nrlrn. ynr• r^, rl Hijn ^^ .cu Crrnlr^ru. imnKr^n qur rv^lurr^ trrdn sn ^er^r

r•ntrru; ynr•nrrlrne•^^ir•1/'nrlrrunsrrlrrrorrr. )^prrrvlur:rlrnt;rrndallr tururlPredrrn

cí mi..rnrr / rnr uhjr•tu nr nn. mnnrla llanurllr nn rrrn nrnnlrrr dr r•^rtn nrns .^u lliju su

i r•rbrr u su Lunr^r•tn. II Hijrr Ir^ r,•s/xrnrlr•n Irrc Uur•rubinr^.v. rlur• rle^ r•ir^n<•ia llrnu.. nnrr•

rl hijn In r..r^unrlr^n, rrnnr, bione•. nje•nr,,., que•. rlr su irunrnsn má.e, tie•nr•n In mrnus.

Ilirnrsr rl l'nrlrr r• Hiju. ^ sirnrlu sumrr Dir•n, suma br•llr•^n. rrrn klrrrin ^ rrt;rrriju

amnnrlu su / rurr^n. Irrnriurrn drl l rnur ln curnn nlle•^a. lil l',.epíriru ^nn trr, alie•nln, rirln.

.^rr.^ur•nlo.hrrlrirrnn rirrnnnfnru(rrrrlrn«rlfn rirll^irln.r.vrlulre•.r.vlir•rnn. Irlnrtrlrr.

nmrrnrsrr, nl ^in r•s Hir•n harrnn. l.ncu r(rI Padrr• r Hijrr n yuir^n ln^ ^orn^inr^samuru.arrc.

rvrn .vurtrrr rrKnrijrr, rIr Innlr^ frir•n }rr^nsns, re•Irrrs<•nlrur nrnarulu trnre•rnsrr.c ...
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La pre^;uuta y^ie yueda eu (^l aire ^^ cuándo se introdujo la fiu^ura de la

Vir^rn; (^s^i, (i ^• ntom^•n.to, se n^is es^^apa.

Tla,tu : ► ilura h^^rnu^ k^^£hla^^., .jr^ tr^^ 1£tundus: el mun^io ^uhlunar, el

cosr;;:t^ ^^ la (;luria.

;,Pc^ns,altu una rn^^ntc ^i^^^ :11^tiKuo Ké^ir^terl r^u^- ^>,I:^ ordcuacibn ^^ra

^ól(^ uua E„^uE^^^^^sla cuncc^^tual ^^ c^.^ía ^^^.,r lenía una r^•ali^l;id física?

`_^egurarncute !0 5egun(^o. A^,rtzas ^ilgunas ment:.(i^^u1^•^ r^rivilegiadas

desprrcia^^,tn est^^ lip^^ de manifestaciunes adt^^^ie^tdo la in natt'rialidad de

la^ aln^as ^lt•I (;iel^: f: ►1iE^íreo (tal corrlo represenl^t ^^^::t^^ cu;>dru aurt no se ha

protíucido la resurrecciór^ dr^ la car<<e}. Sin entharno, 't^^ rnás común era qu^

I^ gente s^ i•t^^£rasr rie^ e5ta mane,ra el nr^le£^ c:'>;mico y no úl>icamrnte lo^

iletrad(,^; tainbi^n mrntt^:, iná^ u m(•nus ^ ultivt>das partit'ipahan dP esta

rt'pres(^nlacir,n (^7).

Yor otr^^ ladu, la ^^t^rnposición tenía s(t ló^;ica ya que suponía un rierto

perfeccionan^ierito tles^l^^ los íní^i ►nus gra^lus d^• lu ^^ura rnaterialidad a la rriás

absoluta y tot,.;l rnanife-::tt•iñtr ^ ?ivin;t i': ► h^ ^rtl,t^i^ de la época, aun re^^ouo-

ci^ndu su lintitarión, l£o Eio^1:,^. I;.•tisar c,^ r.^. ,^^^^.,., ^:no yur, ^e encontraba er. el
cenlro ^iel si,terna.

La existencia de e^lr ordeu v sii ac^^Fita^^i6n Il^^^vak^ta a la cut•sliói^ ^i(^ si

<^xistía u nr^ ;il^,úu camin(> F^ara rr^ ^^rrrr^u _^^ ai^•anrar cl l^in (íltimu d(^ tu^lo
crisliano: la Gloria.

^.^tr ^'amino. ^^^^irat;^rnlt'. u^^ It^^u^' nt: it^ttrrariu ^í,t^ ^i ;inu rtijtiri(ua^

y st^ E^ue^^lr rt^alizar en I^( "I^irrr,^. La^ furma5 tra^lit•iut£alr, las ^'t^nt^cetuus

lodus: cuntE^lir I^,^ rnautlu^ntr^tttt^^; ^liv^iuus ^^ t^^^^F^r^tr la n(uer£e yu^^ n(^s

£ransEx^rle al (:it^lt^.

Sin t^mhar^;t^. al^;una, f^^^r;^^nas ^L^st ;tl^an r(^ urtat- I(i^ It^rntitiv^ dt^l ^^iajr

rraria, a exF^t^ri^^nria:; ^^t• ^^rrt'in^irnl^^ ^',Eiirilua^.

I)rbía rxi^tir un^t vía ^^u^• .^^•rlf^ra^^•, u^^ur ^il ntrnu, ^;^ranlizasr, r^l

disf^rult' tlt• I^t E^re^t_•nri,( ^li^in;(. ^urht•ii .^,í d^^s asE^e^^tt^s ^I^^ la 'I'^^c^lohí,t

^•^Fiirilual yu^• ;E° cor£ur<- q (•on ^'I n^^nthr^' ^l^• a,réti^^u y^•ntística.

L£t a;t^élica prot t^^1^• ^lel vr,^ ^tl^lu rt^^k^•^i^ ^^u^• ^^^ itirutifi^^^i ^'(^(t Irai^aju,

^•^fu^'rz^t. mi^^ittr,,^ yut' I,t rní^<(i^^a (rn;slil.^,n) ti^^n^^ (tn ,rnlitlt^ n^^í^ ^ ^^utE^lrj"

^Irl^i^^u a I^(; ^irk^ilrarit^tln^lt's ^^ ^^u^^ I^a ;i^lu st^rtt^^li^lt^ aur^t^u^^ ^• ^^^^rti(ín

a^'^^E^tar ^^u^• -i ^ttil^i^';t t•rrra^l^^ u^^ull^,. ,^^rr^•tu. ^li,•nlra^ yur Ia a^^•t^li^•^(

Uur;^i^tr lu.,i^lu. A\ I^^ \^ II {^^^^li(^ r:^r^^n IiLr^^.^lu^• ^I^^>^ i ilú;iu L^ ^^,ui{u^,iri^^n ^1^^1 ^^i^•I^^ Alkun^^

il^ ^ iiu,. ^ ^^^uu Li I:mp^n•ulu^;ín d^•I jr,uit;i J^• `v aILnl^^liJ G:^Lri^ ! Ilrna^, I^nLGr;i,{,^ rl L^^^n. rn

Ih^'S. Ilr^aha a niruriniia^ ^^^{iG^:u ^ aGd;^dr. ^;^il^Gir.i^. ^^,ii lu^. ^^^I^ r. ^^^^ii^l^,. ^ I^ ... \u ^ ^ I

iiiu^ ^^. CFr. t_\li(1 {L'^kl l,{ \. Julia^: Ln.c (^^rrnus rumplrj^u ^l^ Iu i i^la rrli^;i^^..n..i.ti. \ I 1} l 1 11

11. I^!£ ŝ ,í II^.iR,.. I £^_' ^._.l. I'.ir;^ un,^ J:•.rril^^^^^^u J^•I iui:^<^^,^i Ial ^^^^rn^^ rra unakiu:nl^^ r;i Ia I':^I:+^I

^Ir^lia. ^^•r LI•.^1 I^. 1:. ti., La iinnKrn ^Irl llillRllll. IS:11^'^'I^^n.i, I'1ril^.
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parece ser uua ^tctitud I^umana, la mística es algu sohre lo que el horubre nu

pusee ciurniniu racional ya que lo o^•ulto, lu secreto, 1i11•r.rrado, se "revela"

al humhre se^;ún el deseo divino.

Es por ^•so más interesalfte lu it•t^uo^;ratia yur e ►nplea nuestro cuadru

pucstu que tratándo^c la rnístit^a de al^l^ I^ue n^^ pur,cle conse^uirse sin

intervencién divina, se nos propuni• u1^ ► uutlelo tle 1^iaje con ^us t•I^rrc^spun-

dientes fases.

No es muy uriginal liaber escogido una escala para representar la

ascensión hacia el conocimiento divino ya que esta imagen forma parte de

todo simbolismo de perfección y particularmente de la tradición cristiana

donde encontramos precedentes bíblicos no sólo en la escala de Jacob, quizá

el caso más conocido, sino en los tres pisos delarca de Noé, las hradas del

trono de Salomón, las del templo de Ezequiel y en el Salmo 89^ donde se:

habla de los senderos elevados del corazón.

La escala mística fue muy empleada por los Padres de la Iglesia y loe

teólogos mc•dievales v moñernos (38). En este caso parece que no se

idelltifican los escalunes con los diversos metales, como 6abía hecho

Airr,c^ric; sr. prefiere haver hincapié en el sentidu ascensional sin que por

ello debainos excluir algíin tipo de vinc•ulación cntre esta escala v los tres

grados iic^ Nerfección que atribuye el Psuedo-Dionisio a las categorías

angélicas; no se olvide yue el microcosmos es concebido como una imaûen

^lel mucrocosmos y que existe una correspondeni•ia entre lo superior y lo

inferior, entre lo grande y lo peyueño.

Hespecto a los escaluu^es, hay que tener presente yue casi todos los que

escriben sobre el asunto utilízan un deterrninado nún^ero de ellc^s; yuizá el

más comínl es el de siete (vinl•ulado a los siete dones del Espíritu Santo)

aunyue este de doce fue usado pur S. Benito (capítulo 7 de la reula) por

Rupert de D^^utz (1 135), por Hugo de Saint Victor 1^ por Beren^aud (1152).

La fuente de inspira^^ión es múltiple; tanto los doce hijos de Jacub como las

dot•c frutas del árhul de la vida, las doce juyas de los obispos, los doce

dis^•ípull^s lil• Jesús, las ^lol•e estrellas sobre la rabeza de la mujer del

a}{. Jn.r^ll;rrí;rllh:L^CIt1 Z111)I.I\F;li,^•n^u}li.eturiadr/nlitrruturamísti^•ae•s/^airnla.liur^o.,

I')hl. ,r•rlaLr yur ^iuirn I^rirn^^r^^ u^iliiiS I:r Ii^ura ^li• lu ^•^:rl.i lu^•.lu:ui Iaíni:rro. niu^•rl^^ wi rl :rñ^^

(r^1^'). 1ul:unrntr rri li„ .,. \1 I^ \1-II .r ^r^^,^^rn lu. .i^uirn^^^, IiLrn. ^•n rucu lítulu aparr•rr rl

rui,r^r•t^tu ,riurlail^^: .tiraln /^nrndisi f I^^Ii:SI. ^ir Lui^ tiir:írri I•:^r^^l^:rr; F;.w•nlu e•.apiriiuol pnrn In

/^r•r^r^•ri^ín ^•ran^;r^lirn [Zara^^^ia l.ir)t31. ^lnúninur: ha^^nlnmí..^lirn lIb'?hl.^r^,r^d^•.^r>ú, Al;rri:c

Iaraln d rl ri^•In v/irt^•rl a^I^•I /mrnís^r 1 I h:^l)t, \liRur•I 1;^•li: .^rala p^•r^r^•1 iunis I I h.i I). \l:^l^•^^ ^Ir

I:r \nti^ ul:r^l, h;srnla d^• Jaw^1^ ( lu:i_'l..luan ^li• tian H:nilio; .rría inlinitam^•nt^• ruá, numrnnv rl

rruln^ dr rauritu:rlr. yur I:r inlrudurrn rii :u> o^^rlii aririnr, rní,tira. u:n^rttrá.. 1^^ nlcidrniu.

yur rl {rr^^lnu Fr;n Luis dr l;r,^uada IruJuju Lr uLr:r d^• Clínraru.
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^Nut•aliElsi,. f^;l tllímt^ro dot•e ^urre de rnultiplic^^r r^l eualir<1, c^ur sinlholira

el rnunrlu esElat•iai v matl^rial (tit^rra, a^ua, airc^, fut^^uo) t•on r^l irl^s, ,ínlbolo

df^ la liiv^initlali Í^Cr^niliatl, trrs ^^^^,dt^s ^1• la ^^illa nlístira, I•It•...) (:^^?).

IndeElt^nllit^nirntl^n(^ dt^ entlls I^ll^rul•ntus, t^r^.,,if^bir^t•un rstar Etrt•sl•ntl^^

en la mt^ntt^ Ill^l autl^r tlt^l Elru^ra^na, tan^k^ién drlu^nlus ^^lantrarnus ayuí las

^^o^ihl<^s irnftli^•ariont^^ FilatGnil u^ v• nt°uEtlathnit a^ ^le^ fa r^^l^ala, lal I•^^rno la

usú iir^^^ 111°Ila ^liránt^t,la t•uantil^ I^^Ett^t•ulú, I^^ misrnu yue ^^l,tr;ilio H•it•inu,

t^Itn la; ^^iurnlal•itines r^ntre rnat•rl^ v• rnil•rocosnl^^s v• la a>rl^nsi<ín hasta <^I

cunurirnirnt^r Ilt^ L)ios (•1O). ^ ^

(^)ut^ l^l run^E,osit•iúu rer.unll• nt^t^platl^nisnllt nu t•^ lil^ I^xirailar tratán-

litl^r^ Ilt^ url Ftrtl^;rarna lic t•ste ^iEttr; r^t^trl^ I1^^ aulurt^^ tní^til•t^s rlu sun raras,

sinll tntiu II^ I•Itn{rarilt, ^rmt^jatt{I^^ in(lul^nt•ias. N1ás pruhlrntátirll t^s drte^r-

ntinar la ^^ía ^lur la yu^• at^t•etíe^ a Plat<ín u a Plotinu.

^i al•e^^ltartl^ts t^ut^ rl t^ualiru t^stl^ ^^inl•ttlarlo al antk^ie^ntt^^ a^;ustino I a

rxE^lit•at•iúll Ftl>Ilría ^I^r ,r•nl•illa. l n autur ^ umt^ 1lalórt dl^ Chaille^, por

<^jr^rn^tlu, ^,nl^rlr^ halu^r ^irl^r illf^luídl^ ^rnr t^l j^ro^liu S. :1^;ustín o E^rlr I,aón

HrLrl•u Ilt•1 t^ul^, rn l:iR(^, I^xi^lian tr^idur•t•iullt^^ I^rl t•aslt^llantt de sus I)iálo-
^,r^^s ^/r amttr; t^l Etlalttni,rnu <^staha rn t^l airr <•n la utti^^t•r^idall t^r Sala-

rn,utt•a (^11).

La ittt^^urlant•ia dt• León fll^hrru. I^tl yuil^u ,t• jutttan Ilos t•ut•t•it^ntt^s

tlistinta^ E^rrt> I•^^11 Itna nlisnla furntr (la Etlattíllit a dl^l rt^nat•irnirttto v•

;t^rnitit•u-hi.Etánil^x), yuizá 1ut•^t^ rxa^l^rat^a Etttr 111^néntll•r Pela^^lt (^1^^) en

t^ualyuir^r I•asu, sl^^t a tr^t^rt^^ tl^^ 1^1 1^ ^il^ los nlístic^l^^ jutlíus o Inahomrtanus, en

t•^Etrt^ial :1llt^ntu(^ail tt -1itl^narahí rlc^ ^lurt•ia (a t^ltil^n sr Ilr^^l a Ilatnar hijo de

}'I^ttbn) I^ inf1ut•ur•ia Ftlatúnil•a t•n nurstra míait•a t^^ e^^•idl^ll{e.

Lus F^ruErius r,l•rilurrs 1•ristianl^-nlt^llil^vall^51•utnl, I^I Psulloa<^roF^tt^;ita II

^an I^ut^n^n^t°rl{nra sr hart•n et^u tlt^ la te^ltría dr la^ itll^us v^ Ilt^l hit•tl t^n k'latón

^^ul• sultv^arl^rl I^n la rt^Ett•I^srntat•ión yur^ t^s{anto^ rl^ml^ntantlu; inrluso t^l

Curle>.cartu. 111^ (:asti^;liune^, ^^ rn t^senria nt^t^F^latlínil•o v' v'a en lSa^l.l^orría

imElt•rsll rn r•asit•Ilano I^u tradnr•I•i<ín Ilt^ Juan [3osrán.

H:xi^t íalt, Erur,, atnElli^ts E^u^ihilillalll^^ tic ilustrars^ Elar^l yuirn 1•,tlt^^ir^st^

^urnrranlr^ntl^ Elrrul•uEtalitt Eulr I^>t^ts t^urstiune^.

{'1. 1:11 V\ \I.Il^ai, Ill^. ^ i^. II, Il^:í^;. :311rt-,! I I1.
hl I Ir I' 1\I)F^hl . I)li. ^ i^ ^p;1^•. I};^I^ ...1 ^r•^iín Fr,uiri^^ ^^ HII:11, 11^. rit. Ip,í^. a'>yl Lr li^rr,ilur q

^•I^:ríi ^Lr ^{rl <iRlri ^I^• I li ^^ .^ ^ n^ u^•n^r:r m:i, inllurn^ ia^lu I^ur I'i^ ^^ ^Ic Ila \In;ín^l^^la yur I^r^r \lar^ilin

F ii in^^.

11. I.Ir \II)\ 1^I h.H111• I. l/ístiru.. a^u.ctirrus rs/rar7rr(r^s \l. I'1'_'rl; r•n ^•,I^rri;rl I;r Icí^. _:ia.

1". \1F.\I'.\11F./ 1 I'F.1.1111, \l:rrrrlinu: Hiclnria rlr las it/ras rslr^tiraa rn E•:z/rarin, \l. I'l-l,

II ,í^;.- IH.i ^ ...1.
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Pero volvamos a la es^•ala para ver si podernos precisar más el signifi-

cado del cuadro.

F.sta escala tienr una base yue dc^nuta el origen rnona^^al del programa:

la obediencia, la pobrer.a y^ la castidad que dan ac^^eso a la Puerta Augusta

(43) por la qu^ puede penetrarse en la vida espiritual. Junto a los tres vo^o>

existan otras c^ondiciones que d^be cumplir quien desFe ascende:r por la

escala: Fe y Hurnildad.

Vamos apreciando cómo n^^s acercamos a límites h^^terodoxos ^^e la

doct rina católica que veía en el predominio de la fr de^^tro dc^ las cuestiones

espirituales el camino abierto a las herejías protestantes. I,a i^•ono^rafía dc^

las figuras que representan arnbas no tienen nada de particular: vestido

sobrio v actitud rec^atada la humildad v ^ustodia en u^^a man^^ y^ ^ruz t^n la

otra la fe.

La r,scala hacia la gloria tiene dos puntuales qut^ son las ^ío^ actitude^

de las yue debe participar t^l carninante: el despre^•io de sí misrno (vilitas) v

la dificultad (asperitas).

1Vo apareccn por nin^;íi^^ lado elementos fundamentales dentr^^ de la

doctrina católica, ^^ más rn ayuellos momentos de r^nCrrntamie^^to religioso,

como la auturidad de la I^lesia v la (:arida^i (^^^).
Todo lc^ di^h^^ hasta el momento no es sino prepara^^ión E^ara se^^iir el

aut^^.ntico camino, articulado en doce escalortes qur^ referinius a^•oi^tinua-

ción.

En prir^ier lu^ar el deseo, actitud ^^o ta^^ ló^ica corn^> puede apre^^iarse a

simplr^ vista por lo que decíamos antes del rnistirisrno. Se da por supuesta la

actitud dPl homL^^re curno primera piedra para ^^onse^;uir el fin propuesto.

En segu ► ido lu^;ar la le^^tura, la información, el e^stírnul^^ ,:^^i intele^•tc^

para alcanzar un estado de ^^onocimiento superior. En ter^ ^rr lii^ar, v

superando el estadio anterior, viene la medita^•ión ^^ut^ supunt^ una recapa-

citación sobre lo leído, una asirnila^•ión de lo propurci^^na^lo p^^r los libros dt^

piedad. En cuarto lugar, la oración, culmina^^do las fases anteriores.

Fl quinto paso trasciende las actividades reseñadas: la in^isteni•ia en la

ora^•ión puede llevar a un ensimismarniento qu^^ ^onduce, v no es ^•ontra^ii^•-

^a. ^r^;iín ^lirrre F,li;^dr lup.^^i^..pú^. 2y) ^•n rualqui^•r lipo dr ri,lluru ^^ ^•.^^i ^^ialm^ nl^• rn la. ni;í^

nrr,iira^ la ^^uaiLilidud rlr ^ran.^v^ndrnrin sr r^prr,n ^^ur Jifrr^•n^r. iniá^^^nr. ^Ir aL^•r^ura; ^^^ yur

.iíl^^ rn I^„ rrrint^^s ^a^radu^ r^ ^^u^ibl^• lu runiunir;iriiín, r. nrrr,ariu yur r^i,,la ^^ini^^ ^^urrt,^

h^ria ln.alto E^ur I^^ yur purdan lu. diusrs ^I^^,r^^ndrr a la ^I'irrra ^^ .ubir rl humlin^,ii^ih^^Gr:^m^•n^^^;il

I a^-lu". Ln. r^anRrlir„ .on ^umbi^n ^^lururn^r.,: "hs^n•rh;^ ^•^ Ia ^iurr^a ^^ an^;n^^u rl ruminn i^i:,

Ilr•^^u a la V^ida. ^^ hu^^ purus yur dnn ^^un r•I'^ U1^i^. ^^II. I^}l. 4nKuaci ^^ ^1u^;ii,^a ,un uil^^•u^ u. rnn I^^-

yur uparr^^r indi^^iiitunirntr la purrta dr I.^ yur ^rn^umu>.

E-1. I'ara rl ronurmurn^i^ dr la cidu intrrii^r ^^ ,u rrLu^iún ^^^,n rl ilumini.ui^^. ^^I ^^ra,mi.m^^ c^^I

^^n^lr^t:an^i.mu err Ia uLra fum! iin<•n^ul dr 13^1^1^^\ILL(1.1, ^lanue•I. F.ra.^^mi^ ^ F..rp^^rin. AL 19fta.
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torio, a una ali^^na^^ión del al ► na; es la ^•o ►► t^^mplaci^ín. Se supera e^le est. ► i1^ ►
en rl c^s ►^alóu st^xto, dun ► lr si^ F^ro^lurc^ un ardor, ► liv^ino claro está, u ►► furgu

qu^• <ibrasa t'I alma (tan c{^ ► n ►ín en las expi^rien^^ias ►nístícas) que po^l ► ^mos

^inci ► lar, tamk,ií^n, cun c:l n ► ^oE ► latoni5rno ^^ yue se^ ^ ► ^^rfeci^iona en lu, dos

esc^► lon{^s si^ucnte^, ►^I séptin ► i,, dond ► ^ st^ II. ►^ua a la uni•ibn (Y) y el octavu, eu

ei que aparere el é^tasis.

I'ar<^cería que el éxtasi^ ^írbii+ra ^i^r la i^ulmina^^ión ^iF^l pr^^{•eso E ►ero no

es así. Hae utrus i^uatro t^scalones ^^ar^ Ile^ar a la ^rrl^^•i•^^iún tutal: el

no^^c^nn. ^^^r► ^il^► du ^^omo "spe^^ulatio"' y yue Ei{^drí^ ► identif^i^^arse con la

ilun^ina^^iún ^li^iua caus^► da ^ ► or la r^^nt^^mpldciún ^1{^ los bie ►►es celestiaies

-otr^► v^ez el E^latunisrnu- yue <<• ^•uniE^leta ^^un el dé<^irnu, el gusto 0

,Irlt^rta ► ^ión de r•si^s k ► irnes; rl paso si^;uir^ntr es difíi^il ile a^jniit ir ►le ► ^tru ► l^^ la

ort^^di^xia ^^atólicu: el ilr^^^^ansu, yue pue^^le interpretar^e cu ► n^ ► una aniyui-

laci^ín dt^l alma individu^ ► I para i^lF^ntifi^^arsr con Uiu^, rnu ►►► c^ntu ^luo^lt^-

cim<<. ^•n t^l yut^ ^^^ alcanza la Cloria.

Si ^,a;amos F ► ur ^Ito algur ► us ^ie lo; ^spe ► •t ►^s ^^resuntamentc l^i^terodo-
x^^^ yue se insinúan en I. ► s im ►̂genes (yue pur otra part^^ alte^rnxn el sexo, la
^^^a^l y r^l r^^tadu d ►^ lus p{^rsuuajes ;iu yu ► ^ u^erc:z ►^au espe ► ^ial interés E^or su
rliti^^^^^i^^iún s^ ► lvu i^l ^us^o, e^n i^l i^ur un pt^rsunajr en a^•tituii ►ie rerar es
^^ ►► st^,iliaJu por ^l ► ^s pares ^l^ k,r^► ros aliados o el dcacan^ ►► en el que un
indiv^i^luu an^^ĉ li^^ ► > ('?) amF ►aru una figura des ►► uda -des^^ojada ^^e todo-)
pe^dríamus ir ► ter^ ► re^tar Nst ► >s escalonr^, dividi ► los en trc^ ^rupos, i^umo
rrprr,cnta ►^ión dr^ las tres vías: ^^urv̂ativa (de^ei ► , lectura, n ► edita ► ^ió ► i y
ora^^ióu). il ►► n ► inativ^a (conle^n ► ^,IariGn, f^uP^;o, un ► •iún y éxta5is) y unitiva
(i•sF^e^^ul^{rión, ^;u,tu, desca ► i,u y^ ^;loria).

^^lcm^í^, y nu E,^^r ^^asuali ► ^a ► ^, la vía pur^uati^^a ^ ►^ t^n ► •uc ►► tra f^ísicam ► ^nte
dF^ntro ^í^^l mund^_, ^ul,lunar, la ilun ► iuativa alca ►^za desile la esfera lunar
hasta la u^^tava o^1e1 F^irman{t^nto ^^ I^ ► u ►► it^^^a arran^^a del Primrr Motor y
re^^urri° t ► ^du rl (:ielu Empírf^u hasta Ile^ar a Dios, E ► roduciéudose, por lu
tanti>, ► n ► a ^^orr^^sE ► ondr ► i{^ia entre i^s^^s i^sE ► a^^ios físi^•us -no olviden ► os yue
la Cluria ^a ► nhir^ ►► Ex,:cía ►► n ,itio- el carni ►^o es^^irit ual a sr^^uir para lle^ur a
I)iu5. E:; Ex^;if^lr^ {^nten^lr^r rl a^u ►► t^^ si f^rnsami^s en la mente andlóKic^^ ► yur
^;uiat ► a ► ^,tc pro^ra ► n^ ► v^ c,tru^ muchi ► s ^1e la ép ► ^^^a.

Hav un ^^^ar ^1^^ t^a ► •tures i^ui^ pu^^len añadir^ ►^ a i^sta interpretación: e ►►
prin ► rr lu^uar, v p ►► r decirl ►► ^• ► ^n palahrus d^ Menén ► lez Pelayo: ..."siemprr^ la
n ► is ►na tr^nde^ni^ia al armo ►► ismu di^ todos 1^,^ ^;rande; ^^sfuerzos de lu mística

rspañola" ^(-^5); ► ^u 5egun^io, lu pre, ► ^ ►► ria de la ohra ►^n un convento

I5. ^11:11:\I^I./. 1 I'Il \1i1. ( 1^^.^it.. ^^^5r.:i.-^^11.
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agustino puede avalar la tesis expuesta ya que existe una clara conciencia

entre lo^ propios eátudiosos d^ la orden de la esencia integradora del mundo

platónico v aristotélic^o que posee la espiritualidad de los místicos, y de

todos los religiosc^s, agustinos (46).

^ A p^^sar de tudo, y sin descartar esta ex^llicación, la complejidad del

cuadro es muchu rnayor todavía puesto que lodo el camino señalado deja las

E^uertas abiertas a la heterodoxia por la quepuede penetrar el yuietismu.

Y ello por diversas razones entre las que caben destacar el carácter

"E^oSitivo" y c^ptimista del viaje, la ausencia de todo tipo dr mortificaciones

y^ubre todo ese "requies" tan problemático que si bien no es exclusivo de

esta corriente mística, _va que arranca de posturas orientales y se perpetúa

^^n la Edarl Nledia, fue, quizá, la piedra de escándalo más importante yue

ruoti^ ó la reacción del catolicismo oficial pues la d^etrina alegaba que en

est^^ estado todo lo yue sc hiciese se encontraba no sólo justificado sino

exento dt^ peeado.

Es m£ís, me atrevo a decir que qtiien díseñó el coujunto iconográficc^

cuno^•ía, y bastante bit^n, la obra de Miguel de Molinos puest^ que el

sacerdote español nienciona explícitamente todos y cada uno de los elemen-

tus que constituy^en la escala espiritual, especialmente Ios wrados de con-

templ^cióu }' p^^r PI ►nisrno orden quc: en el cuadro, lo cual es rnucho más

r.^ro.

^^arn^^s a utiliz^ir para comprobarlo tanto la Guía espiritual, en la
e^li^•iói£ preparada por Tellechra (4i ) co^no la Defensa de la contempla-

ción, anolada por Francisco Tri ► ^idad Solano (^^8) a las que remitimos para

cara^•terísti^^as téc^ii^,a5 de an^bos trabajos.

La^ palaliras dc Molinos se relacionan incluso con la Puerta Augustd

"Carrlina, ^tersevera, ^^ra v ralla; que donde no hallarás sentimiento, halla-

rá5 u^ia puerta para adentrarte en t>,i nada" (Giiía, libru I, cap. XII. Insiste

en ello en erl cap. ^VI. ^'éasc el mismo cap. XII E^ara la fi^ura de la Fe).

La idea de la escala aparece, muy matizada, en la adve^rtencia l^Iel

C^rrruio dr la Guía yue rezu^ua neoplat^nismo, existiendo menciones expre-

sa, ^^^^1 Ysudo-Uiouisiu (Guía, pág. 113) e incluso del propio I^i^in^^

(Defc>iisa, pág. 28?). Sun ►Yiuclio más claros todos los de ►n;í^ ele ►nelitos: en

^0. "li^:>r:nidu n^i,n^n^-. un i•yulil^n^, rnirr ;unhu^^ farulta^le^_,, un ^^^rinini^ uirdi^^, una f6nnula de

^ ^^n^^iliari^ín t•iilm Plut^^n t 4ri^tt,tt•lr>.::du^itirítnu^^< ^ina I^•rr^^ra r^rut•I^. yur° ^Irnuntinarí:irn^^;

^nní^nira n a;;iinlinian;i•^. ^1O^1^\^'I•E•:fil(l, uF^. rit. lcul. I, p^í^. £S-1).

i^^. 111)1.11'1)^, ^1irurl ^I^^: Guía ^^.v^iiriluaL blindariún l^nit^r^itaria F<^t:tiu^ln. 11. I^)^b. 1'.du^iún

rriti^^u, in^rudur^ u^i^ ^ nn^a. ^ir ^li^u^•I ^frllt^t^hea lilí£;ur;ts.

^1^}^. AI(11.1A^1^^,11iKurl^lr:1)e•^rn..adrlar^inl^^mplaeitín.l^alituraV':^^^i^^n.il.^1a^lrid.l^^£ia.{';^li^^iiín

lurl^ar;ida lt^^r f r:ui, i^^ ^^ I•riniJuil ^ulan^^.
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^ r^iu^^r lu^ar lu^ rlos E^un^ales sohr^^ I{>s ^^ur^ se^ apu^^a la escala s^in. r^n

^^^la4^ras dr^ Mulinos, la ^{^c{urdad y^ la ^^ruF,ia hurnilla{•ibn a la, que sc°

^Ir°di^^^in fundarnr^ntalmrnt^^ los caE^í^ul{^s Il' v VII ^l^^l lihr{^ 1 dr• la Guía

(Ei^;s. 138 ^^ ss); ^^^u tnás t^,t']acr^^•ríiurt^^ lus cun^^rp^i^, ^^u^^ aEittr^°t^rn ^•n I^^.

manus{^ritos utilizad{^s E^ur'I'rllr^•lu^a v yue E^ueden v^^rs{^ ^^n el lu^ar rita^iu.

"Las seyue{lad^•s sun in^^rurnrnt{^s d{, tu k^i^^u, Eu^rque^ n^> >un utra c^»a yur

la í^alta de s^^n5ihilidad, rém{^ra yu{° ha^^e detener el vu{•lc^ u 1o^1^^s Ic»

espirituales... déjate u^uiar <^n las sryuedadr^s ^' ^I Sei^or t{° ;{^rá luz rn la^

tinieLlas. No yuir^re que seE^amos lu que^ obra ^lrn^ru ^1^ n{^s^^tros, Eiar,i {^u^•

nos hurnille^ni^^s, v por c^su se vale del ^^r^lu de las tir^iehla^ ^- seyue^i^^lrs..."

(nótesf^ qu{^ r^tamos {^itaf^^ii> rnanusi•rit{^s n^^ usad^^^ ^^n la rc^{I^i^•^•ión final).

Rt^^pe^^t^^ ^^ la le^^tura, la fne{lita^^iún, la ora^^ión ^!a cunt{^mpla^^i{ín,

aE^are^^en a lo lar^^^ d{^ to^io el libro [{ir^ la Guía; sin efnhar^{^, las i{i^^^{^ {^^tár^

q ^u^^h<^ má, ^•laras rn la Oc^fc^nsn. F,u r^l Firo{°n^iu, ii^u^le s{^ anota la

pro^^eden^^ia d^ ^us icl^°a; {lr la Scaln Pnra^li.ci, atribuí^la an^i^uanf^^nt{^ a

5an A^ustín ^^ a San R^°rnardo, apar{^c{^: "la le^•^^ión es sr^^,ún rl {^xlrri^^r

sF^ntido; la meditai•i{íf{, se^;ún el ^nt^^n^iirniento ^^^i^•ur^^^; la urarióu sc^gtín

e^l san^o dese^^; ^^ la cont{^n^pla^^ihn, la quc sohrepuju to^l<^s lu^ ^enti^^^,s

^^xtrri^^res. EI ^irimt:r ^;rad{^, de la I^^^i^ibn, r^, ^ie lus prin^•iE^iafit^°s; rl

^e^;un^io, ilt^ la tne^iiat^•ibf^, es de lo> yu<• can apro^^^^^^1{an^lo: t^l t^^r^^e^rn. ^^r^ la

orarión, rs de I^s d^^votus; <^I ^•uart^^. ^^e Ia ^ ont^^n^placibff, e°s dF• lu^

E^<^rf^^^•to^... E^i ^•sto^ ^ u.{iru ^rado5 c^^f^si;te la E^^^r1^e{•rión dt^ la hu^t^a ^°

esEiirttial vida, c:n los cual^^^ s^^ ^ieht^ sie^n^pr{^ f^ier^•itar {^I i^ristianu" (E^á^u. ^)H).

F,1 rrsto dr°I trxto insist^^ y^ rastrea la presen^•ia de^ es^os ^rad^^^ {^n o^ru^

{^sE,irituales d^^ su ti{^mp^^^ v anteriores a PI, f^^pe^^ialn{ent{^ {^ntrr^ I^^s

f'^^13[lO^f'ti,

1'Iá^ intrres^int^°s ^on los ^ra{los ^le conternpla{^ión rE^slantrs pues e^

m{i^^ difí^^il qu{^ st^ dF tal i^3ef^tid^i^l ^n^r^^ los dF• los text^^5 ^^ los ^it^l rua^lru sin

c^ue rxista semejantr identi^la^l dt^ E^ensamie^nto. AE^are^^Fn ^ir rnano; ^^r
Molinos en el cap. ^V ^lel lik^ro [I I de I^^ Guía. Después dr hahlar d^l ^usto ^^
los d{^seos (mel^i^^s pur lo.^ ^•uales subr el aln^a a la feli{^i^lad {l^^ la ^•{^nirmE^la-

^^ión) v mencionar los ^rad^^s d^^ la iniusa cont^mE^la^^ión (harturu, t^mk^ria-

guez y^ se^;uridad) dice: "Otru^ seis gra^ios l^av de^ conternpla<^ión, ynE^ sun:

f{iego, unción, eleva{•ión, iluminac^ióu (esE^e^cula^ión en otr^^^ manus^^ri-

tos), ^iisto ^^ d^^scanso. Con rl prin^ero se {^ncie•ndr ^^I alma: r:uc^r^n{li{^a 5{^

un^;e; un^;ida, r^5 el^^vada; ele^^ada, ^^ontempla; <^ontemplando, ^usta ^^ ^u^-

tdt^do descansa ^^ reposa. Por estos ^ra^los suk^c• el aln» ahstraída v rxpr^ri-
rnentada ei^la vida espiritual ^> interior.

"En el primer grado, que es t^l fur^u^o, se ilu,tra el ^lma mediant^^ rl

divino y ardierite ravo, enc^^ndiendo los di^^inos af^r^^tos ^^ sa^^^+nd^^ los
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hurnanos. Fa s^^v̂un^ju ^rado dt' un^^ió^^, la cual es un suav•e ti^ ^spiritual li^or,

yur^ ^lifundién^li^se pur tuda el alrna, la enseña, corrohora y dispone para

re^^•ihir v c^^ntr'mE^lar la divina ver^lad. ^ tal vez se extienda hasta la misma

natiiralf•za, ^•orruk,orán^lola F^ara la tol^rancia, con un gusto sensible qu^°

E^arer^^ ^•r^lf^^lial.

"H;I ter^^e^ro ^•^ una ^•le^^a^•ión d^l humbre intericir sobre si rnismo, para

Il^^^ar rná^ aE^t^^ a la f^uenir clara drl puro arnor.

"H:I ^•uartu, yu^^ t•^ la ilumina^•iGn, es un infuso cuno^^iniiento emanado

d^^ I_^ ^li^^in^i ^°^•r^la^l. v^uavi^la^l v dulzura, a yuien el alma co^^templa

^uhirn^i^^ ^!e ^•lari^la^l t^ii ^^lari^iad y dr liil en luz, ^^onducida del di^-ino

^^^E^íritti.

"f^^l ^^iiintu t^s^un ^ahros^^ û u^1o ^ir la divina dulzura, emanado de Ia

ahun^lautr ^^ E^rrri^^,a ^uent^^ ^1c^1 5anto Espírilu.

"EI ^^^xtu e^ una ^uavf^ v adn^iral^le tranyuilidad, naci^la del venci-

n^irntu ^Ir la intr•riur ^u^^rra, v frc^^•u^•nte ora^•ió^^, ^ir muv^ pocos, y aun de

raros, ^^xE^r^rirnr•nta^la. A^^uí ^^, tanta la al^undancia del júbilo v la paz, yue le

E^arr^•r al ^ilnia yur ^•^^rnu e°n sua^•^^ sueñu, f°stá sol^zándcise v des^•ansando e q

^^I ^li^^inu v arn^irosu E^r^i^hc,.. (p^;s. 3^}.2-3^^1^k). -

^•I'uilría ^•alif i<^ar^e este cua^lro, entoncr^s, ^lt^ molinosista'? EI pri^^cipio

^í, ^u qu^^ ^^I m^^linu5i^niu goró ^le una fama ^norme durante un corto

E^r^rí^^do dr^ ti^^niF,c, ^^n lus ^^aíses católi^^^^s, in<•luída Faparia -a pesar de lo

^^ii^^ F^^^nsal^a M^^n^•n^lt^z v^ Y^•lavo- (•b9) va yue hav una edicióri de^ la Guía

^^.tiE^irilual ^^n ^1a^lri^l en 16^6 (^e había ^^uhlicado rn Roma ^n 16^^7), otra

^•n 16^^ ^^n %ara^^^za v^^tra rnás ^^n 16H,^ en St•villa antE^,, ^^lar^^ está, de que

r^l aui^^r f^u^^^r^ r^^u^len^t^lu ^t ^•udena pr^rpetua ^n 168^ v sus do^^trinas, como

t^^uría ^nísti^^a t^n 16HH.

^in rnihar^;<^, l^^ ef^t^rv^^scr•n^^ia de rnovirnit^utos místicos a la que se

a^istr^ ^^n lus ^i^lu^ r^^l ^^^ ll en los r^ue la urto^loxia v heterodoxia so q

n^u^^ ^lif^í^•ilt'^ ^Ir ^le^lin^lar v^ ^lond^ sólo sutiles dift^r^^nrias ^oovierte^^ a las

^^^^r^^^nas ^le ^anlo^ e^n ht^rt^jes v^ ^^i^evt^rsa, nu^ ohli^*an a^^obrar con cautela

anic^^ ^ir^ ^irlinirn^^: ^i^^ uria ii^rm^i i^^rminante.

I^^ \I^^u^^n^l^•i I'rl.ic^^ .r rmin•^^ina ^^ii n^•^ar I^^Ja runr^^ún ^u^n Alulinn. ^ f.,l^aiia runiu ,i rl

^^uir^i.in^^ lu^ .^ inri ^•irli,i inJrl^•Llr^ u Li ^^^n^ i^•n^ i;i n:u i^^nal. I)rl nii^ni^^ in^^d^^ J^•.1^rrri;i. ^ u:ui^1^^

u^^ Ir iu^^^n^..i. i^^^l.i ^^^,n^•vdn ^{rl nu^^i^^i^nu^ r,liail^^l rnn ^^I nr^^l^l:u^^ni.mnadurirndu rjrmlilo. ^Ir

^;in .In.ui ^I^• la 1^.riii 1:1 ^^^ ilau^l^^. ^^^^r ^^iJ^^. I^^, inrJu^._ ^ ual^lui^^r ^^nnbra ^7^• ^lu^l,i ^^ur 1iurJu

^ inruLu ini^u^ i>ni^^ ^^^ii ^uui^^•í^in^^ I',ir.i i.^;i. ^ nr.^n^n^•• ^rr \1F.\i•:\UF.L l I'I.I. \l l). \larrr-

linii: ilisrurin ^l^• Inu h^•1^•ruilr^cu. rs^iuñuli•.^. \la^lrnl. I')-li. I^^nu^ I. 1^;í^>. 1- ^.. . r.lirrial

inriitr rl r^^i^ral^^ 1^^.1 ^^ni^ ii^in^^ ^ Ia nii.^i^ u nrlu^lu^;i'-



^-r, \li fl lil) r\R V I I Itn

La, I<^uría ^•kE,ut^^ta^ }rt^r 11r^lin(ts sl^ ntltr(^n tl(^ tin ^uslralu teulrí^it•u

común a mu^•h(,s c,tr(^s mí^ti^•os (50); parehe cada v"I^z má; ('laro qu^ ni la

Guía ni la Defc^ ►2.,cr d^ la c ►►► i tent placicín f•uerc^n ^ti(•dra rlt• escáridalli Itara

las j(^raryuías e^•Ir.iá^ticas ^^ues la prirnl'ra ni siyui(°ra fuP c^^n(lrnad^ ^tor la

In(^uisi^•ión rctrnana; fue ('>? l^^s sr^rmunes, (^n los t•r>ntactr^, E^crsoilalcs, r'n

la^ ^artas y a trav^és de su5 ^liscípulos t•omo ^e tli(^uudió r•I pe^nsa(nient^^

hrt(^ro(I<txo tle^l ara^onés. No dr'b(^mos (^Iv'idar yue rstaban (^n jue^o int^^rr^-

srs mavur(•s yu(^ los de un simple t^ -.•Itmplejo ^tr^^blema teológico y qtil^

}^ ranl•ia insistía <^n la 1'onde ► ia de ;Vlolillo5l•^Imo si se tratasr^ de un a(iténli^•It

asunto tlr r'staclo.

Prrr lo tanlrt, I^I r•narirl^ ^ las idea^ rnolino^i^ta^ ^orrr^spt^ndit^ni^^ n(^

tent^ría u,lda d(' prltblhmátir•o d(' nl^ sr'r poryu^, la Guía fue c^>ndenada ^u^r la

Inyuisil^iún r^spañola; que Mnlint^s fue^ conocido en Espa ►ia yueda fuera de

tl>da rluti^t ^^ yuF su infllijo IIr^^;6 a los conventos, incluídos los a^t(stirlo^, lo

(l^tnost raría yu(^ r'n (^:ataluña (^I Padr^ Cartrnig, rnuertu wl par de años antes

^le I^ ► ^•^^ndenal•ilín 11(^I mí>;ti('o hr.terolíllxo, esrrihiera un Tractat ►is, q^cis-

nam .^it nclis 11^Iv.^ticae c>t ^IC^rfPCtissimac^ contc^mE^laticmis, quo alli.c-

.^imc^ c^t pc^rf^^^tissirnF^ ducatur i^ia^or- ad perfectissintarn ^t ►nysticarn

unionc'rn a^u ►1 Ur^o para rehatir el m(^linosisroo (Sl) (^ontra el que podía

tl^uer al,^*u más t^ut^ diferencia^ teoló^;icas pues la Con^re^ua(•ión de los

Padrt>s 1:,rt(stino^ Descalzos dc la iglr'sia lle S. .Alfonso en Roma pasa por ser

el primr^r focr^ ^le quietism(t Ileû ando Molinos a expulsar t1e ella a más de

t^ien hrrnlanos qu(^ 1(^ eran hostiles (52).

:^I1. I•.ar Icírr:rf^r rnniún n^^ alrrn rr r•n lu Grria. ^•n la yur• lirr.umr d^• Grlla dr• rrudirirín U^r rual ra

(:rL ul: ^••I;í Ilrnn Jr ^^I Lr Ue^^r^n.ea, liíri^ n, ca i)w• í•,la n.rr^• luua IiLr;rr.r d^• la. ;rru.ariun<•. yur

alriin^„ ^r^uit:^> ^ ^^niirnr:rn:r )rnnn^^^rr ^^^ntra i^l ^ Irrt'rv r nntur;rl ^lur.,rr;r^r•:r rrlur ir.u.lurritr..

l:itat^•^uwlrnrnlr;i:ti..lrnínimn.^.I';rl^lu.^. 1^uaíu.l'r^lrudr• \Ir:ínt:rra.Slu.^I•um:í,,tinnliur-

na^rnlur:r. ti:rn (;rr^nriu. Pr;n .lu;ui il^• la (:riii (p^^r rvrn=i^ v n•)irtida. ^rr•r.). -1nl^^ninn dr

F^Ir^n•nrin, l;^,r=un. ^;,n Uinni,in (rl I'.rurln I)inni.i^^l, tiun Ailu. I';ulrr tiu:ín•z. Rulu•rlu Lrru-

nirn.r. Rirnrd^, ^Ir ti:ur A í^^^ur. N:ur ^I^ruJurr^r^. S:rn Alú^imn. ^un Juan l:risúanmu. I)irini.iu

I:artuj:rnn. 1'.rn'ir u l:andarc•n,r. 1';ulrr tiurín. I^.nri^,^ ti,r•^^, ti:rnt:r I^^•rr.a, tian lir•rnardu. I';uirr

11c;urr ^Ir I':rz. ^I^aulr•r. Lui, dc• la I'urntr, li:rltn^ur \Ic;n'rz, f;rdrr (;r:rri:ín. S;rn lnibrusiri. San Lu-

rrniii Jiutinianu. I^r:uiri.r:r F:unr•^ir,. I:at;rlin:r I'aluzri. Criaúh:rl I.iiuín. C:rtalin:r ilr `;i,•na. Ju:rna

Fr:rn^ i.r;i ^I^• Ch;uilaL ^;+n Lrrín liap:r. \nnrniu. I'r,ílydr^. RinsLnu•r6. Ludnciru lil^^,i^,. I'adrr

(ín;^li;rnli.l::u^lrnal I:;u•lanu. Ilu);u I:a^lrnal. Iluer^ dr ti;rn \ írtut, tian I^idr^nr dr• `;rcilla. ^;ui Rn.i-

li^^ 11a^ni^. ti;rn 1n.r•Im,,. 11Lrrtu ^ln^nu. \i^ ^^l;í. Jr Lirn. I';ulrr Il,una. Fra^ Lui. dr Gran:rJ;r.

I.ir^^^ni^•nnr. A^rrrrlr•nnr. ^lmbrn.iri I::unul^iurn>r. !11;rr.iliir Firinn (!). ^\ntunirr 11onr•li:r. I':nlbn.

^vinrn crniu., luil^^. lu. raririluulr•. rlur inr•rrrr•n ;rl^una run.idrrarión iurlu.u rn nuraru, dí;rs; no

I^^,^Irmr,. nr^ar n^lulin^^. Lurn nl(atu.

il. \^^ rrrn nr•rr.:u'i,i in.i*lir :r r••I;r> ;rllina^ rii I;r irn)u^rl;rnria rul^rn:rl ^Ir• la tran.mi.iiín nral. I':u:r

ilrrirlu r^^n )iul;rbrn. ^Ir• \1:u^lri^lrrr: ^^I n!{I)' ^ ilr I;r liubl;rricín racrirul:r --ludrr, lu. aldranr,.. I;r

ni:nnrí:r ^Ir lu. ;u'Ir•,nnn.- ^IurJ;rl^ q r^rlní^la. I^ur i I iínirn nu^ti^u d^•I an;rl(uLr•ti.nin, tut;rl u

I^:rn i;rl, Jr I;i pr;ír ti^;r ilr•I libr^^'^. \1 Uil11i(11'f^ai, (11^. , it.. Il^:í^. 7i41.

.i'?. ^II)\ \^'I Iailll. I)I^. ^ it.. (p5^. I.i.^l.
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^,l)^^ ynií^ii ^ro^ r^den ^^^t^^s ^ra^lu^ ^lue rita Molinos?. ^,son originalcs o

ios ha tomado del sustrato antedi^•I^o? 1^:^ hosiblc^ que en algiín autor

determinado se en^uentren los conceptos. Otros es^^alonr^s, c^^munes er^

diversos a^itores, son <•itados en la Guía: "Otms muchos ^;rados hay de
conternplación, como son: éxtasis, raptos, licuefacc^ió^^, dereliqu^o, júbilu.

ósculo, abrazo, exultación, u^iión, transforma^^ión, desposorio y- matrimo-

nio" (pág. 3^1^4). No especifica de qiiién proceden pero la simple relación

que lia^•e de ellos sirve para yue consideremos que él se vincula con aquellos

otros que ha explicado más o rne^^o^ porn^enorizadamente.
A pesar de todo, lo realmente atra^^tivo drl cuadro no es únicam^^r^te su

posible cará^^ter molinosista sino la explicación coherente v a^^cesible yue

da del mundo, ese cosrnos fisico y espiritual o para utili^ar una expresión

quizá más correcta, el mundo sensible v el mundo inteli^ible, cl^y^a organi-

zación con ligeras diferen^^ias de matiz, fue compartida hor la mayoría de las

mentes que tuvieron capacidad para cuestionarse estos problemas, las

cuales -independientemente o no de su esc^^ser (nos inclinamos por su

cará^ter exiguo)- influían de iorma oral en todos aquellos que acudían a

escuchar los sermones, mediu del coinún mortal para acercarse lo n^^ás

posiblr^^ a la verdad qtie le condujese al cielo o a la herejía yue lo lanzase a la

ho^uera (53).
El cuadro tiene, por lo tanto, un evidente interés para el conocimiento

de la mentalidad dominante durante los siglos XVI ^ XGII. Es un excelente

ejemplo de que la Naturaleza nunca es exclusiva ►ne ►rte, natural; está siem-

pre cargada de un valor religioso pues el Cosmos -situación arquetípica de

obra creadora y creación- no es sólo el resiiltado de una actividad divina,

sino la obra maestra de Dios y por lo tanto está santificado en su propia

esiructura cuya contemplación nos permite apreciar las diferentes modali-

dades de lo sagrado y a Dios mismo.,
El Mundo no es un caos, es un cosmos, y traiisparenta lo sagrado a

través de los ritmos cósmicos que po ►ien de manifiesto el orden, la armonía,

la permanencia del propio mundo.
La simple contemplación de la bóveda celeste basta para desencadenar

una experiencia religiosa pues en las regiones superiores, inaccesibles al

hombre, se encuentra la morada de los dioses; aquel que se eleva al Cielo

subiendo los escalones de un santuario o de la escala ritual deja de ser un

hombre y participa de una manera u otra de la condición sobrenatural (59^).

53. MEI^FaUh:L 1 PF:L-^1^0. ^larv^^^linu: Hisruria de Ir^s It^^Mrudn.ro.ti^... (Irnn. II. p^^;. 1-R).

54. }iNrlabur^du a fiar^ir di^ !^1irr^•a GliadF. OEi.cit. (^ ^^p. I II. ^r5^;,. I111 y^^,.).
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ha F^n r^ste contesto en el f^ur No^lernos aE^r^^^^iar pur yur la I^lf^sia

iief^endió a capa v esE^ada una rstru^•tura uhsoleta del Cusmos pues a^ifnitir

su fun<^ionaruiento dif^^re^ntE^ cunducía, ubli^at^^riafnf:nte, a re^•onu^•er otra

irna^en dif^f^rente drl rnisrnísimo (:read^^r v^•onse^•uentf^mente de sí misma

(yu^^ ^i^srie rl Fiuntu ^i^^ ^^i;ta rnaterial rra lo yuc° más le prf^oi^upaba).

En ^^ualyuier ra5u. ^^rr^^ ^^uF^ pare^•^^ clar^^ ^^ue la opitfión E^rinf^^ru yueda

^^uuFirrna^la E^ur l^^ yue pu^l^^rnus ^je^ ir yue estr cuadru nos ilustra ade^^ua-

^iam^^ntr° ^obre• la infa^i^n d^^l Cosrno^ e^n ^I .^nti^;uu Re^^imen v sobrc^ rl lugar

rrla^i^^u ^i^^l hurnf^r^^ ^^nla ^^k^ra ^li^^ina.





^ ^ .>
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